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    Prólogo


    Toda mi vida he sido una mujer agradecida con las cosas que me han tocado. Luego de terminar la universidad, emprendí un viaje de descubrimiento personal que me fue haciendo crecer como persona. Como muchos de mi edad al terminar la carrera que estudiaban, no ejercí lo que había aprendido, de lo cual no me arrepiento ¿Quién sabría que estaría haciendo ahora? Durante años dediqué mi juventud a disfrutar cuanto podía, deseando siempre más de lo que podía tener, pero eso no me detuvo para ser feliz. Trabajé medio tiempo en una oficina cercana a la casa de mis padres antes de que estos fallecieran, así que tenía un poco de todo, siempre con la cantidad justa de recursos para sobrevivir. 


    Aunque, para ser honesta, me llevó por un camino que me costó recorrer; por más de quince años estuve viviendo de esa forma, lo que me demostró que debía hacer más con lo que ya sabía con respecto a valorar las cosas; y así estuve, hasta que, por un golpe de destino, me encontré con James. Recordar aquello es un pasatiempo muy entretenido porque, si lo pienso bien, parece un cuento de hadas ¡Mi propio cuento de hadas! ¿Quién lo diría?: un día cualquiera, un encuentro inoportuno, nuestras miradas encontrándose haciendo que el mundo a nuestro alrededor se detuviese, una sonrisa compartida y un hola que resuena como la primera palabra que nos dijimos. Digo que aquello fue amor a primera vista, eso es lo que más me gusta de todo esto. 


    Al cabo de un tiempo, nos casamos, y, junto a él, he vivido todo lo que siempre quise vivir: viajes, lujos, prestigio… he llegado a ser la envidia de todas mis amigas porque el hombre con el que me casé no era más que un príncipe: apuesto, amable, fiel, buena persona, de corazón enorme. Y los primeros años fueron una hermosa aventura que sé muy bien que voy a disfrutar por el resto de mi vida.  


    


    


    


  



  
    Ocho años después


    No puedo decir que estar con James ha sido una mala experiencia cuando se ha comportado como un gran hombre, que me ha llevado tan lejos como ningún otro en mi vida y que estar a su lado me ha servido de mucho. Hablar de él sin lo mencionar grandioso que es se me hace difícil; no solamente la forma en que me trata ni lo mucho que ha hecho por mí, sino que, dado lo bueno que es, me resulta tonto sentirme cómo me siento teniendo a alguien cómo el a mi lado; aunque eso no me detiene. Desde que nos casamos, no ha habido un solo día en el que no me sienta amada, en que no sienta que ha sido la mejor decisión de mi vida, lo que me lleva a preguntarme si estoy siendo una malagradecida al abrigar este sentimiento de inquietud que me ha dominado por los últimos meses. 


    No estoy muy segura de cuando comenzó, es decir, se supone que soy la feliz esposa de un gran individuo, que lo tengo todo, que soy la envidia de quien me conoce por las cosas que he conseguido en mi vida; se supone que este tipo de cosas no le pasan a aquellos que lo tienen todo, que consiguen lo que les hizo falta por mucho tiempo. He conocido a incontables personas que se han aferrado a eso y no lo han soltado ¡Eso es lo que estoy haciendo ahora! Eso es lo que intento hacer, pero, este pesar se hace más fuerte que yo. No lo comprendo, es una sensación que me crece en el abdomen y va subiendo hasta mi garganta como si quisiera salir en un grito de dolor. 


    A veces me hace sentir como una tonta, otras como una inútil. No sé si se debe a que no dediqué mi vida a otra cosa más enriquecedora. De lo que sí estoy segura es que el epicentro de aquel sentimiento que me sacude, no se ubica en James sino en mí. Soy yo quien no puede controlar sus pensamientos, el pesar que le amarga todos los días: esa insuficiencia, esa necedad que me angustia todo el tiempo a pesar de que estoy tan bien cómo me encuentro justo ahora. ¡Y saber eso es lo que me atormenta más! 


    Mi amiga Melissa me dice: 


    —Eso es que no tienes nada que hacer durante el día —tan segura de sí misma ¿Por qué no soy como ella? 


    A lo que yo le respondo, no muy convencida de que sea eso:


    —No, no es posible que me sienta así porque no haga nada durante el día. ¡Claro que hago cosas durante el día! Salgo a comprar, voy al salón, al gimnasio cada dos días, reviso cómo van su subiendo las acciones que tengo en la compañía, visito a mis amigas, voy al cine, al parque, al Mall, paseo en mis coches favoritos… No puede ser que no hacer nada me tenga así. 


    Pero ella parece que sabe algo que yo no. 


    ¿Y qué otra cosa hace? ¿No hay otra cosa que consiga interesante en su vida? 


    ¿Cómo que otra cosa interesante? Todo lo que hago es interesante; me levanto cuando quiero, como cuando quiero, salgo cuando quiero… Si lo quiero, lo compro, si me quiero ir de viaje, llamo a David y él me lleva a cualquier país que quiera y, sin mentirte, lo disfruto mucho. 


    Ella, sabe muy bien de lo que soy capaz, cuando quiero serlo, de que puedo hacer lo que quiero, cuando puedo y lo puedo hacer todo cuando quiero. Pero, aun así, cuando le explico que no tengo razones para sentirme así dado que ¡Lo tengo todo! Continúa viéndome con una mirada desaprobatoria, lo que me inquieta aún más. Entonces, no deja de cuestionándome: 


    Entonces, si le va tan bien en la vida ¿Por qué se siente vacía? 


    Melissa es la única persona con la que comparto la casa aparte de mi esposo James. Ella, es la que se dedica a limpiarla, a mantenerla ordenada; a veces prepara la comida cuando no tenemos ganas de salir a comer en algún restaurante como estamos acostumbrados. Así que tenerla ahí casi todo el tiempo (exceptuando las veces que no puede cumplir con su labor), me predispone a querer hablarle, además, no es como que ella tenga mucho que hacer, cuando nosotros prácticamente no desordenamos ni ensuciamos mucho el lugar, incluso hubo un tiempo en que me pregunté por qué seguía yendo de todos modos; hasta que comenzamos a acercarnos y a hacernos amigas. 


    Por otro lado, en estos ocho años de relación, solamente hemos estado James y yo. Nadie se ha acercado a arruinar nuestras vidas, nuestro hogar, ni nada por el estilo. Otra cosa que me lleva a preguntarme el por qué me siento así: no hemos tenido amoríos (ni él ni yo), no nos mentimos, pasamos tiempo de calidad juntos cada tanto podemos, vivimos al máximo la vida, así que… ¿Por qué me siento así? ¿Cómo es posible que algo me hace falta? 


    —No lo sé —le respondo yo cada que me hace una pregunta semejante. 


    Algunas veces asume que la razón por la cual no estoy así es porque no tengo hijos. La primera vez que me hizo ese comentario fue cuando me preguntó la razón por la cual no teníamos alguno, a lo que le respondí con la verdad: no los teníamos porque nos habíamos dedicado a salir adelante, y es por eso que en tan poco tiempo llegamos tan lejos y que, ya a este punto de mi vida, no sabía siquiera si quería uno o si podía tenerlo. 


    Además, estoy plenamente segura que no es por eso. Pero luego, ella me hizo la pregunta que creo que dio en el clavo:


    —¿Y, con el señor James? —Preguntó con confianza. 


    Nuestra relación de empleada y señora, se había disipado por completo, dejando espacio solamente para la amistad. Aun se refería de mí y de James como «señora» y «señor», pero las veces que lo hacía no sonaba como un tratamiento sino como un apodo de cariño. 


    —¿Qué con él? 


    Cuando me hizo esa pregunta, fue diferente. Su mirada era más precisa, la de una persona que asume que sabes lo que intenta decir y que uno, por obvias razones, también lo sabe. Antes de aquella vez, no sabría decir si es que lo había considerado, pero, una cosa era lo que yo pensaba y otra lo que Melissa quería decirme. 


    Como están las cosas con él. Usted sabe, ¿Cómo se siente cuando «está» con él? 


    Al entender lo que quería decirme, no dudé en exclamar mi asombro:


    —¿Qué? —vacilé— ¿Te refieres al sexo? 


    El uso de la palabra pareció haberla hecho apenar, como si se tratara de una niña pequeña que nunca la hubiera escuchado. 


    —Bueno —titubeó—, sí, eso es a lo que me refiero. 


    —En el sexo estamos bien —le aseguré—, ha sido igual que siempre. No veo por qué debería ser un problema. 


    —¿Y cada cuanto lo hacen? —preguntó de nuevo, pero esta vez un poco más apenada que cuando me lo mencionó siendo evasiva con la palabra. Se notaba que quería saberlo, pero no sabía cómo decirlo. 


    —¿Cada cuánto? —pensé unos segundos— la verdad, no lo sé. ¿Cada dos semanas? —dije, sin estar del todo segura.


    La mirada penosa que tenía desapareció en el momento en que levantó el rostro. Ahora me veía con preocupación, lo que me hizo creer de nuevo que ella sabía algo que yo no. 


    —¿Qué? ¿Qué pasó? ¿Por qué me miras así? —me estaba preocupando. 


    Ella, aclaró su garganta, como si estuviera a punto de darme una mala noticia, y, tomando en cuenta de lo que estábamos hablando, me temo que eso fue lo que llegó a ser. 


    —Señora, prácticamente no tienen sexo —me afirmó. 


    Aquella revelación me sacó de mi zona de confort. Es decir, he estado con la misma persona por los últimos ocho años, y el sexo, aunque es realmente importante y a pesar del modo en que lo practicábamos, no me había parecido algo que hiciésemos «casi nunca». Lo que me llevó, insegura de mi capacidad como mujer, a preguntarle: 


    —Y. ¿Cuánto sexo debería tener entonces? —curiosa, más por el hecho de que no lo había pensado antes. 


    —Máximo, dos veces a la semana —dijo, levantando la ceja, demostrándome con eso que aquello era algo que todas deberíamos saber. 


    Luego de decirlo, miró hacia arriba, pensando en otra cosa; lo supe por la mueca de su cara.


    —Bueno, pero ¿Por lo menos es buen sexo? ¿intentan cosas nuevas? ¿Verdad? 


    Pero, para lo que a mi respectaba, parecían exactamente las mismas. 


    —Este… 


    Las sentí como un puñal atravesándome sin piedad. Eran el tipo de preguntas que le haces a alguien que sabes que está completamente perdido, y que, al hacerlas, intentas suavizar el dolor que, sabes, están sintiendo. 


    —¿Verdad? —insistió, sin ayudarme más de lo que ya lo estaba haciendo.  


    —No lo sé… —dudé. 


    Y fue ahí cuando supuse que eso podría ser el problema. En un gesto de: «¡Ah, entonces eso lo explica todo!» que tuvo justo cuando bajé la mirada, insegura, sin saber qué decir y consciente de exactamente lo que ella acababa de entender, supe que, sin lugar a duda, algo tenía que ver con eso.


    Aquel tema era algo de lo que se suponía no debía pensar, y creo que, tal vez, dado que tenía tantas distracciones, no pensaba por completo en él. Ciertamente no volvimos a hablar al respecto, más que todo porque Melissa pareció entender que aquel tema no me hacía sentir muy bien. Pero eso no me ayudó mucho para evitar que diera vueltas como un ventilador de techo en mi cabeza. Es decir, ¿Ser la mujer insatisfecha de alguien? Suponer eso era mucho peor que sentirme mal teniendo tantas cosas. ¡Era inaudito! 


    Durante un tiempo no logré sacarlo de mi cabeza; día tras día, las veces en las que no lograba distraerme con algo en específico, la idea regresaba para atormentarme; decirme: «Oye, tú, tu hombre no te hace sentir mujer» y me enojaba, más que todo porque creía que tenía razón. ¿Acaso era eso en verdad?  ¿Acaso él no me hacía sentir mujer de verdad? Pero esas preguntas eran tontas porque ¡Yo soy una mujer! Y me siento mujer, me visto como mujer, hablo, camino, me muevo como mujer ¿Cómo no puedo sentirme mujer? ¿Qué tiene que ver el sexo en todo esto? 


    Preguntas que aparecían nada más cuando intentaba darle una razón a todo eso. Luego de un tiempo haciéndolas una tras otras, decidí que sería momento para darle un punto final a eso. Habían pasado tres semanas desde la última vez que James y yo habíamos tenido sexo, por lo que, según nuestras costumbres, era momento para hacerlo. Me afeité desde los tobillos hasta la cintura, me acomodé el cabello, usé perfume, me coloqué brillo en los labios, delineé un poco los ojos y me puse mi mejor pijama de seda.


    —No has perdido el toque —me dije, viéndome al espejo.


    Mis pechos ligeramente afectados por la gravedad, me hacían sentir orgullosa por ser la dueña de un par tan elegante el cual nunca necesitó de cirugía; mi rostro, aun con mucha juventud en él, no tenía nada que envidiarle a las jovencitas; mi cuerpo suave, firme y atractivo, era propio de una mujer que se ejercita cada dos veces a la semana. Me veía bien, y no cabía duda de eso. 


    Sin nada debajo de mis pijamas, esperé por James para resolver este asunto por completo. Estaba segura de que en lo que estuviese con él, me sentiría tan amada como siempre lo había hecho; lo que me preocupaba era otra cosa, lo que me hacía sentir no era mi intimidad con él y de eso estaba segura. O por lo menos, suficientemente segura, porque, si no es así ¿Por qué estoy haciéndolo entonces? 


    Cuando llegó, el corazón me comenzó a palpitar como si se tratara de mi primera vez. Era un tanto ridículo porque era obvio que mi vida estaba en orden en lo que a eso respectaba. En cuestión de minutos, entró a la habitación y al ver que mi intención no era dormir aquel día, se acercó rápidamente a besarme porque yo ya era su mujer; estábamos casados. 


    —Hola mi amor —dije, mientras que se acercaba a mí con toda prisa. 


    James ni respondió ni dijo nada; me cogió entre sus brazos sin rendirle cuentas a nadie. Sus manos me apretaban, sus labios me poseían con intensidad; se notaba que me deseaba y eso me traía contenta. Mientras me tocaba, apretaba mis senos, porque sabía que eran suyos al igual que mi culo, el cual también estaba agarrando como si fuese un juguete anti estrés.  Yo me dejaba llevar por la fuerza de sus gestos. 


    Respondía a sus besos como siempre lo había hecho, pero tratando de no perderme en ellos para prestar atención a cada detalle de nuestro encuentro. La idea era estudiarlo, y si podía hacerlo, podría descubrir si eso era lo que sucedía o no. Comencé a desvestirlo para que no hubiera nada entre nosotros y hacerlo sentir bien al igual que él me hacía sentir a mí. Le abrí la camisa hasta que, de repente, me levantó por la cintura, demostrando que aún era el hombre fuerte y dominante del que me enamoré. 


    Sin tiempo de poder desvestirlo, quedé tendida sobre la cama, boca arriba, con mis pechos medio descubiertos y mis piernas abiertas; húmeda, me vio la vagina lista para tenerme, pero no lo hizo. En ese momento, se soltó el pantalón, dejándolo caer hasta sus rodillas, descubriendo así aquel pene al que estaba tan acostumbrada. Firme, grueso y venoso, tenía el olor del sudor acumulado de todo el día. Sin decir más nada, se acercó hasta el borde de la cama deteniéndose mientras que lo sujetaba; yo ya sabía qué quería él.


    Acerqué mi rostro a él sonriendo con travesura porque sabía lo mucho que le gustaba que le chuparan el pene; a pesar de no sentir nada con eso, también me hacía sentir bien. Sentir aquel monstruo en mi boca era agradable. Abrí mis fauces para acercarme lentamente, darle besos, unas pequeñas lamidas, una que otra apretadita entre mis dedos, pero, en lo que vio que lo iba a hacer, cogió mi cabeza y empujó su pene hasta mi garganta. 


    A veces se me olvidaba que a él le gustaba jugar rudo conmigo, pero, con su duro pene dejándome sin aire, lo recordé de a golpe. Cuando me lo sacó, lo tomé y comencé a lamerlo como quería, saborearlo, apretarlo con mis labios. Por un buen rato le demostré que aun sabía lustrar aquel fierro y que era la mejor haciéndolo. De nuevo, sin avisarme, lo sacó, haciendo que me sentase para luego acostarme con las piernas al aire; era mi turno. 


    Pero, cuando creí que aquello que me tomaría sería su lengua, me penetró, llenándome por completo. No pude aguantar las ganas de escupir todo el aire que tenía en mis pulmones, sintiendo cómo aquel grueso pene se abría paso entre las paredes de mi vagina, arrastrando un hormigueó que se extendió por mi cuerpo en cuestión de segundos. Luchando todavía con el placer para prestar atención de lo que estaba sucediendo, me percaté de algo. 


    Puede que se sintiese bien, que ser penetrada por mi esposo fuera maravilloso y que nadie lo discutiese porque estaba siendo tomada como la mujer que era, pero, no fue sino hasta ese momento de mi vida que entendí algo muy importante: algo andaba mal entre nosotros. Mientras me embestía, sí, no cabía duda que cada golpe me hacía gemir, que me apretaba los pechos como si me los quisiese arrancar, que me besaba con fuerza como si se tratase de un animal y es que eso no tenía nada de malo, era lo que siempre hacía. 


    Solo que esta vez estaba prestando atención. Su mirada era vacía, como si estuviese haciéndolo para salir del paso. Tal vez era la monotonía, la falta de diversidad en la cama; me penetraba y me encantaba ser poseída. Después, que me diese la vuelta y me pusiera de rodillas para cogerme desde atrás, mientras que me daba nalgadas que me hacían sentir incluso mejor… eso también me gustaba mucho, aunque sin embargo no era lo mismo. 


    Yo decía:


    —¡Sí! ¡Sí! Hazme tuya ¡Cógete a esta zorrita! ¡Soy tuya mi amor! ¡Dame más duro! 


    Porque no cabía duda que el sexo era bueno, pero él no me respondía y, percatarme de ese pequeño detalle en ese instante, me llevó a hacer memoria de todas las otras veces que tuvimos sexo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que James me habló sucio ¿Cómo no pude haberme dado cuenta antes? En aquel entonces no supe qué podía significar, porque a pesar de que estaba sobre analizándolo todo, me costaba un poco mantener la concentración con aquel pene clavándose entre mis piernas.  


    Golpe tras golpe de su pene, fue aumentando la intensidad porque estaba cerca de terminar; siempre lo hacía. Comenzaba a darle con más rapidez y más duro como si el orgasmo se le estuviese escurriendo entre los dedos. Mientras más lo hacía, mis gritos aumentaban, porque no era capaz de soportar tanta energía atacándome toda a la vez. Era salvaje y encantador; estaba a punto de llegar. 


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sigue, sigue! —le dije, sintiendo como mi orgasmo de la semana se iba asomando lentamente. 


    Hasta que, luego de aumentar incluso más sus movimientos, se detuvo luego de gruñir entre sus dientes un:


    —Sí… 


    Descargando todo su esperma en mi interior como siempre lo hacía desde que me puse el aparato para evitar un embarazo, se dejó caer sobre mi espalda, completamente exhausto. Yo aún tenía mi culo al aire, con su pene dentro de mi vagina, palpitándome, deseando más. Relajé mi cuerpo y los dos nos quedamos sobre la cama recuperando el aliento. Pensando que daríamos paso para la siguiente ronda; james me sorprendió en el momento en que sacó su pene aguado y pequeño y se acercó a mi oído para decirme: 


    —Estuviste grandiosa amor. Eres estupenda —y luego darme un beso en la mejilla. 


     


    Se levantó, se fue al baño y tomó una ducha. Al presenciar eso, vinieron dos dudas a mí de manera salvaje: ¿Acaso yo había acabado ya? Que, con eso en mente, tomando en cuenta lo extraño de la pregunta, la otra partía de la última ¿Acaso sé cómo se siente un orgasmo? Porque, dada las circunstancias, me sentía bien, pero, a pesar de eso, también me sentía vacía, al igual de cómo me he sentido últimamente durante estos meses. 


    Mirando al techo, extendida sobre la cama, preguntándome si realmente había disfrutado todo eso, escuchaba cómo James cantaba mientras se bañaba. Aquello me hizo pensar en lo que me dijo Melissa. Tal vez eso que sentía se debía a un abandono casi total de mi vida sexual, pero ¿Por qué ahora es un problema? Siempre hemos tenido sexo de esa forma, incluso cada tanto tiempo ¿Por qué es un problema siquiera? Estas nuevas ideas daban vueltas en mi cabeza, abriéndole paso a una nueva sensación desagradable de duda que no lograba controlar. En el caso de que aceptara que mis problemas se debían a que James no me satisfacía, significaba que no estaba valorando a un esposo que hacía todo para lograr que estuviese feliz. 


    ¿Qué significaba entonces? ¿Qué soy una malagradecida? Sé que ya me pregunté eso, pero, de una forma u otra, siento que esta vez es peor. Aunque, tal vez se deba a otra cosa. En ese momento, reconsideré el problema de forma más pragmática; hice memoria de todos los bellos momentos que he compartido con James, las veces que hemos tenido sexo, que me ha besado cuando no se lo pido; los regalos, los abrazos, las caricias…  no, es imposible que sea eso.


    Además ¡Yo no soy una tonta! Yo he sentido un orgasmo, y sé cómo se siente un orgasmo, no debería preguntármelo siquiera ¡Es obvio que acabé al mismo tiempo que James! Siempre me he sentido así, y siempre he estado satisfecha. Mientras me mantuve acostada, pasé por una reflexión profunda, creando problemas y solucionándolos al instante. ¡Claro que estaba bien! Eso se notaba en el estilo que estaba llevando; es ridículo pensar que no ¿Quién habría de sentirse mal e incompleta con un hombre como James a su lado? Es apuesto, buena persona, inteligente, atento… No hay nada de él que esté mal, ni nada que le haga falta. 


    Aquella reflexión oportuna, que se siente como esas veces en las que dejas de sentir lastima por ti misma y decides que lo que sientes es una ligera confusión que se salió de control, me hizo entrar en razón. Yo no era una esposa desesperada por sexo o atención; todo eso lo tenía; lo que soy es una mujer confundida que no sabe en qué invertir tanto tiempo libre. ¡Sí! En eso Melissa sí tenía razón. 


    Así que, levantándome, segura de que no era eso lo que me hacía sentir de esa forma, fui a la ducha para acompañar a mi espectacular esposo. Se notaba feliz, enjabonándose con una sonrisa en el rostro; si él era feliz, entonces significaba que yo también debía serlo y no debo ponerlo en duda.


    


    


    

  


  
    Un hobby de verdad


    Con la mente fresca y el corazón renovado; ya no me sentía como una tonta que no sabía qué era eso que la atormentaba. Ya le había puesto un nombre a aquel sentimiento que me estaba molestando: aburrimiento. Eso era, ¡Obvio que eso era! Soy una mujer de cuarenta y cinco años que lo tiene prácticamente todo, que puede hacer lo que le da la gana cuando le da la gana, y que las cosas que hace, cuando las hace, siempre le salen bien porque: ¡Todo en mi vida sale bien! Entendiendo eso, llegué a la conclusión de que, dado que nada me hace falta, supongo que lo que me estaba aburriendo era que no tenía un pasatiempo real.


    Salir de compras, ir de país en país todos los días, gastar dinero, tomar café con mis amigas, etcétera, etcétera; no constituyen un verdadero pasatiempo. Un pasa tiempo es eso que haces que te mantiene ocupada en una actividad trivial a la que le das tanta importancia que disfrutas mientras la realizas. Debería ser algo que siempre has querido hacer, que te satisfaga, divierta, entretenga. Todo eso era lo que no tenía, y no fue, sino hasta que Melissa me lo dijo, que lo había pensado.


    —Señora, entonces si dice que no es eso —me dijo, refiriéndose al tema que ya habíamos dejado morir—, ¿Entonces qué piensa que sea? 


    —La verdad no lo sé —le respondí—, hasta ahora, no puedo quejarme de todo lo que tengo.


    —Tiene razón…


    —Debería más bien estar más que agradecida porque, antes de James, no tenía nada ¿Qué haría de mi si lo menosprecio?


    —Una malagradecida.


    —¡Exactamente! Sería una vil malagradecida. 


    Melissa parecía entender tan bien, que me encantaba. 


    —Entonces ¿Qué cree que sea? 


    —Pues, hasta ahora, pienso que es que tengo mucho tiempo libre.


    —¡Le parece! —Se mofó, luego de soltar una risa irónica.  


    —Muy graciosa. 


    —No, vale; ¡Vamos!, señora Claire, usted sabe que es jugando. 


    —Sí —me reí con ella— pero, tienes razón en algo. 


    —¿En qué?


    —En que, sí, en efecto tengo demasiado tiempo que es absurdo. 


    —Puede ser. 


    —Lo es —afirmé— y es horrible, es por eso que supongo que lo que necesito es algo con qué distraerme… solo que no sé con qué. 


    —¿Qué quiere hacer? 


    —No sé, tal vez deba salir a más lugares, conocer más cosas, hacerme amiga de más personas. Tal vez lo que me hace falta es una vida social más activa ¿No te parece? 


    Melissa me veía con duda, parecía que ninguna de mis ideas le resultaban buenas. Luego de un momento guardando silencio, su rostro se iluminó.


    —¿Y qué tal si busca un hobby? —dijo— No sería tan mala idea. 


    —¿Un hobby? Y ¿Exactamente qué voy a hacer? —pregunté, como si fuera la cosa más difícil de hacer. 


    En aquel instante no tenía idea de qué podría hacer yo cómo hobby, es decir, ¿Por qué necesitaría un hobby siquiera? Soy una mujer adulta, en ese momento (antes de aceptarlo como lo acepto ahora) reconocer que necesitaba uno, significaba rendirme, admitir que soy una anciana que no puede trabajar ni nada por el estilo.


    —Ya que no tiene necesidad de trabajar —agregó Melissa—, creo que lo que le hace falta es un pasatiempo que la mantenga ocupada; no más amigas, ni más cosas para guardar en esta casa… lo que necesita es algo que la mantenga sentada por más de media hora y que le guste. 


    Sus palabras me parecían cada vez más sensatas. A pesar de no sentirme a gusto con ello, Melissa tenía razón. Así que, pensando bien las cosas, comencé a rascarme la cabeza. 


    —¿Y qué podría hacer? —pregunté, dejándome llevar por su propuesta.


    —No lo sé, señora… 


    Ambas, dejamos de hablar para pensar en una idea que me sirviera del perfecto pasatiempo.


    —¿Qué tal si hago un curso de cocina? 


    —¿Cocinar? —pregunto escandalizada, en un conjunto de risas y preocupación— ¿Acaso quiere quitarme lo poco que hago en esta casa? 


    Ambas reímos, comprendiendo lo tonto de esa idea, para luego caer en cuenta que, en efecto, no había mucho que pudiera hacer. 


    —Y… no ha pensado en… no sé, ¿Aprender un nuevo idioma? 


    —¿Hablar otro idioma? No… nada qué ver, eso sería prácticamente como estudiar… yo ya estoy muy vieja para estudiar.


    —Nunca es muy tarde para aprender algo nuevo —dijo, con la voz de un comercial de televisión que intenta venderte algo súper necesario pero costoso. 


    —Sí, pero ya hace mucho que dejé eso atrás; no quiero dedicar mi tiempo libre en estar sentada frente a un cuaderno para saber cómo demonios decir manzana en italiano. 


    —Mela —dijo Melissa, casi de inmediato.


    —¿Qué? ¿Sabes italiano? —pregunté sorprendida. 


    —Un poco, he estado haciendo un curso de idiomas últimamente, no sé, para tener algo que hacer aparte de estar aquí toda la mañana. 


    —Oh… 


    De cierta forma, me hizo sentir como una tonta, aunque, se me pasó rápidamente. 


    —Bueno, el caso es que no quiero hacer un curso de idiomas.


    Melissa levantó los hombros en señal de indiferencia, y se volvió a quedar callada, para pensar en una nueva idea. Por varios minutos estuvimos ahí, siguiendo con lo nuestro. Ella, barría el suelo mientras que yo me quedaba sentada en el sillón esperando a alguna respuesta. Cuando todo parecía estar perdido porque habíamos invertido mucho tiempo en algo tan tonto como un pasatiempo, ella apareció de la nada (porque creo que estaba barriendo a mis espaldas) se sentó de lleno en el sillón, asustándome y con una expresión de vitoria en el rostro, agregó:


    —¡Ya sé! ¿Por qué no pinta?  


    —¿Pintar? Para qué quiero pintar. 


    —No sé… pintar es divertido. 


    —¿Pero para qué quiero pintar? Nosotros casi no tenemos paredes. 


    Señalé a mi alrededor, mostrándole (como si ella nunca lo hubiera visto), que la mayoría de nuestras paredes eran ventanas. Estábamos viviendo en un último piso de un edificio en Los Ángeles ¿Para qué quería yo pintar paredes? Al escuchar mi explicación, Melissa se echó a reír. 


    —¡No! —exclamó aun riéndose—, no me refiero a pintar paredes. Lo que digo es que por qué no pinta… pintar ¿Sabe? Cuadros, pinceles, paisajes ¿Me entiende? 


    —Ah… pintar… —dije, entendiendo su punto y sintiéndome como una tonta. 


    —Sí, usted siempre dice que le gusta el arte y esas cosas…


    —Bueno, lo digo porque me gusta verlo, no hacerlo… 


    —Pero siempre anda yendo que si a museos y eso, así que, algo debe habérsele quedado de todo eso ¿Verdad? 


    —No lo sé, no creo que así funcione el arte…


    —¡No, señora Claire! Le digo que puede pintar, además, eso la mantendría sentada por más de media hora. 


    La idea de Melissa no parecía tan absurda del todo. Pintar podía ser un buen pasatiempo, además, me mantendría ocupada con algo ya que requiere de mucha atención y práctica. Ver a mi amiga sonreírme con tanto brillo en sus ojos, me hizo pensar al respecto. Luego de eso, nuestra conversación pasó a ser sobre el tema, discutiendo lo interesante que sería, las cosas que podría pintar, los lugares a los que podría ir para hacerlo. Por un momento pensamos que sería casi igual que aprender un nuevo idioma, pero, después de discutirlo, llegamos a la conclusión de que no era lo mismo: un idioma debía perfeccionarlo, en cambio, si pintaba, podría hacer cualquier tontería con tal de que me hiciese sentir bien. Así que, poco a poco me estaba agradando más la idea. 


    Al cabo de un tiempo discutiéndolo, acordamos que sería el mejor pasatiempo para una persona de mi tipo; ciertamente no entendí qué se refería con eso, pero, lo que importaba era que no había otra cosa que pudiera rivalizar con lo interesante que podía ser pintar, así que, de inmediato, en lo que Melissa se fue a su casa porque tenía que ir a atender a su abuelita que últimamente se estaba enfermando mucho, cogí mi black card, mis llaves y me subí a mi Range Rover.


    Como una niña, escribí «tiendas de arte» en el GPS y comencé a rodar por las calles de Los Ángeles buscando algún lugar en donde pudiera comprar todo lo que necesitaba. De local en local, pregunté por lienzos, pinceles, pinturas, lápices y demás… muchos me decían que comprase esto, otros me decían que comprase aquello y así fui, de punto en punto, llenando mi coche con cosas para pintar. Estaba lista para emprender un nuevo hobby que me mantendría ocupada por un buen tiempo.


    Contenta, llegué a la casa y condicioné un espacio de la sala frente a una de las muchas ventanas que daban a la espectacular vista de L.A, convencida de que de esa forma me llenaría de inspiración para pintar los mejores cuadros del mundo. A pesar de que no tenía ni la más mínima idea al respecto, me aventé a ello como pude, segura de mis aptitudes y talentos (que sabía muy bien que no tenía) pero que eventualmente aparecerían. Luego de intentar saber qué hacer, y fracasar empapando el pincel de colores sin control ni ser capaz de realizar algo medianamente aceptable, busqué en el Internet tutoriales para hacerlo bien. 


    Fue una montaña rusa de sensaciones mientras estaba sentada en aquella silla en frente del caballete que sostenía un block de hojas blancas y gruesas especiales que compré. Las dos primeras hojas estaban llenas de desastres, pinceladas errantes y cosas sin sentido. Pero no me dejaría vencer tan rápidamente; esa era la solución a mi reciente problema de aburrimiento masivo, así que me mantendría firme en mi deseo de volver la pintura un pasatiempo permanente. Algunos tienen la carpintería, jugar golf, leer libros, escribir un diario, pero yo no, ahora sería una mujer de pintura. 


    Durante horas, antes que el sol comenzara a bajar siquiera, vi videos tras videos de cómo pintar con pinceles, lápices, para qué servían cada uno y muchas otras cosas más. Cada vez que veía algo y lo ponía en práctica exactamente como se veía en el tutorial, me sentía tan bien que me motivaba a seguir adelante. Era un poco lento hacerlo de esa forma, pero mientras más avanzaba, más interesante se volvía. Así estuve mi primer día con mi nuevo hobby, aprendiendo y aprendiendo, pero sintiendo que no estaba llegando tan lejos como quería. 


    Luego de unas cuantas horas, ya cuando no había sol sobre mí, James llegó, sorprendido por el desastre que había hecho en la sala y mis ropas todas manchadas de pintura.


    —¿Qué pasó aquí? 


    Al escuchar su voz, me levanté completamente emocionada, corriendo hacia él. 


    —¡Amor! ¡Llegaste! 


    —Ey, ey; quédate ahí —y extendió su brazo y su mano para detenerme—, que me vas a llenar de pintura —me detuvo antes de que me acercase por completo. 


    —¡No! Te compras otro traje —dije, abrazándolo de todos modos y haciéndolo reír— ¿Cómo te fue hoy?


    —¿Qué te pasó hoy? Estás muy feliz.


    —Es que conseguí una solución a mi problema —me aparté para verlo a los ojos—: un hobby. 


    —¿Problema? ¿Cuál problema? —preguntó James. 


    Debido a la emoción de querer compartir aquello con él, olvidé que nunca le había mencionado que me sentía vacía, ni siquiera había actuado como tal, por lo que sentí que había arruinado todo de repente. Pero, no me quedé ahí, e ideé un plan para salirme de esa. 


    —Ah bueno —vacilé—, al problema de no tener nada qué hacer en las tardes —mentí a medias. 


    —¿Nada qué hacer?


    —¡Sí! —me aparté, para ir hasta donde estaba mi estación de pintura— ¿No te dije?


    —La verdad no, no tenía idea de que no tuvieses nada que hacer por las tardes, creí que ya tenías eso cubierto con el gimnasio y los paseos por el centro comercial. 


    —Sí bueno, puede ser… pero, no era algo que me distrajese del todo. ¿Sabes? —aseguré. 


    James, no dejaba de sonreírme, observando con duda lo que estaba en frente suyo: mi estación de pintura y yo tan emocionada por ella.


    —¿Y qué es todo esto entonces? —preguntó mientras se iba acercando a mí. 


    —Bueno, esto es mi estación de pintura. 


    —¿Pintura? Sí bueno, veo que has estado pintando… pero, ¿Pintura? 


    La forma en que lo dijo me hizo sentir que era una idea estúpida, lo que logró arruinar mi entusiasmo en segundos. 


    —¿Qué? —dije, encogiéndome de hombros— ¿No te gusta? ¿Te parece estúpido? 


    Sin darle tiempo para hablar, bajé la cabeza y di un suspiro de resignación. Ahora tendría que encontrar otro pasatiempo que mi esposo aprobase. 


    Sabía que no te iba a gustar —me dije, sin realmente haberlo pensado antes de que sucediera, pero sintiéndolo como tal.


    Cabizbaja, me tiré en el sofá blanco, sin darle importancia al hecho de que podría ensuciarlo. Ya no importaba, porque a James no le gustaba mi nuevo hobby.


    —Oh no, amor… —dijo él—, no lo dije por eso.


    Su tono de voz cambió a uno más amable, casi indulgente, reconociendo que hizo mal al decirlo de esa forma.


    —No estoy en contra de que pintes —se sentó a mi lado—, solamente es que… me parece extraño que quieras pintar tan de repente. 


    Me abrazó y yo me acurruqué entre sus brazos, con las rodillas al pecho. 


    —Pero es que de repente se me ocurrió que podría pintar y lo hice… esperaba que te gustase —murmuré— pero ahora que me dices que no te gusta, no parece tan buena idea —dije. 


    —¡Claro que no, mi vida! Sí creo que es una buena idea —afirmó—, si es algo que quieres hacer, entonces es como la mejor idea del mundo. ¿Sabes? 


    Tratando de reconfortarme, poco a poco fue logrando su cometido. 


    —¿En serio piensas eso? —pregunté, mirándolo a los ojos como una niña lastimada, sacando mi cabeza de entre mis piernas. 


    —¡Claro que lo pienso! Nada más me —vaciló—, ¿Cómo lo digo?… ¡Ah, ya!: Me tomó por sorpresa. Eso es todo. 


    —¿Es verdad? 


    —¡Claro! No te estoy mintiendo. 


    Con su sonrisa tan atractiva, en la que relucían sus hermosos dientes y se extendía sus bellos labios; incluso aquel hoyuelo que se le hacía en la mejilla… con todo eso dibujado en su cara podía sentir que estaba diciendo la verdad. Aquel gesto tan lindo en cualquier sentido, era el remedio perfecto para todos mis males. 


    —¿Y de dónde vino todo esto? —preguntó, como cosa suya. 


    —Bueno, estuve halando con Melissa… 


    —Melissa… —dijo él, como si estuviese sorprendido, y estoy muy segura de que él sabe muy bien que siempre lo hacemos— ¿Y qué te dijo exactamente? Así, de repente, solamente te dijo: ¿Por qué no pinta señora?


    —No, no dijo eso… 


    —¿Entonces? 


    Hablamos de todo un poco hasta que simplemente salió el tema, eso es todo. 


    —Hum… está bien, supongo —dijo James, matando el tema en ese momento— Y… ¿No crees hacerlo aquí es un poco incómodo? 


    Ya no me encontraba siendo abrazada por él, ya no necesitaba que me consolaran. Así que me levanté, estirando mis extremidades. 


    —¿Por qué? Tampoco es como que tengamos otro lugar en donde hacerlo ¿Sabes? 


    —¿Por qué no lo pones en la oficina?


    —Porque quiero que haya una buena vista para pintar… Yo quiero este lado de la casa —le dije, con intensidad. 


    —Está bien, está bien —trató de calmarme— yo solo digo.


    —Más te vale… —concluí, dándole la espalda y dirigiéndome a mi caballete.


    Supongo que eso significaba que tenía la aprobación de James (algo que a pesar de que no me hizo falta para comprar todo y empezar a pintar, me gustaba que le gustasen las cosas que hacía), y que no solamente quedaba espacio para entretenerme con mi pasatiempo.


    —Y ¿ya sabes qué vas a pintar? —preguntó, sin saber lo que eso podía hacerme. 


    Insatisfecha, me di la vuelta para mirarlo con rabia. 


    —¿Tenías que preguntar? 


    —¿Qué? ¿Qué hice? —estaba realmente confundido. 


    —Que estás diciendo que no sé qué pintar y sabes que no sé qué pintar porque no sé pintar ¿Verdad? ¿Es eso lo que quieres decir? ¿Cierto?


    —Oye… no dije nada, solo quería saber qué ibas a pintar, eso es todo ¿Sí? No es para tanto. 


    —¡Claro que es para tanto! —exclamé, para luego dejarme caer sobre la silla que tenía en frente, resignada, otra vez—. No sé qué pintar porque no sé pintar. 


    En aquel momento me pareció sentir que James se había sentido mal por haberlo dicho. Se acercó a mí y me puso la mano en el hombro, en un intento para reconfortarme. 


    —Oye, pero si lo que quieres es pintar, ¿Por qué simplemente no le pides a alguien que te enseñe? 


    —Por favor, James, ¿Quién va a querer enseñarme a pintar?


    —No lo sé —se alejó, levantando las manos como si le estuviesen apuntando con un arma—. Estoy tratando de ayudar aquí ¿Sí? No me trates mal. 


    —Oh, amor… —bajé el nivel de mi irritabilidad— lo siento mucho. 


    —Descuida. 


    —Es que no sé qué hacer, y quiero hacer algo que sea bonito ¿Sabes? Quiero que salga bien. Y tomar cursos junto a otras personas es humillante, sin mencionar que también sería aburrido porque sería como una obligación y arruina todo el propósito de tener un hobby… 


    Cuando me di cuenta que James no parecía escucharme, decidí callarme, y luego de unos segundos en silencio, él puso en marcha su plan de hacerme sentir mejor.


    —Ya sé qué podemos hacer —afirmó, irguiéndose y alejándose como si hubiera descubierto algo realmente importante. 


    Luego de unas horas y unas cuantas llamadas, James me interpeló con una buena noticia: tendría un profesor de pintura. Al principio no sabía cómo actuar con respecto a eso; la idea de tener un pasatiempo era el no hacerlo una obligación, con asignaciones, tareas y cosas aburridas y fastidiosas. A lo que él me dijo:


    —No es tener una obligación, te enseñará lo básico y te dirá cómo hacer las cosas. Eso es todo. 


    Me costó un poco adaptarme a la idea de tener a un instructor, pero, no me quedó de otra más que hacerlo; era la única opción que me quedaba; ciertamente. 


    —Se llama Peter; es un pintor local que al parecer tiene varias exposiciones. Si quieres hacerlo, entonces lo harás con lo mejor de lo mejor. 


    —¿Qué? —exclamé, escandalizada— ¡¿Y de paso es un profesional?! ¿No crees que es demasiado? 


    A lo que él, acercándose con cuidado a mí para abrazarme con ternura, respondió:


    —Nunca es demasiado cuando se trata de ti, mi amor. 


    Y, comprándome, consumiéndome, desechándome y reciclándome con aquellas palabras, me ganó por completo. Eso dio paso a que no volviese a tocar mis cosas para pintar hasta que mi nuevo instructor de pintura llegase. No me imaginaba cómo sería, mucho menos si realmente sería tan bueno como él dijo que era. Según tenía entendido, era local, quien supiera de arte lo conocería; tal vez no era una eminencia en la materia, pero se defendía, incluso, dando clases en institutos de arte. La expectativa se hacía cada vez mayor ¿Qué le habrá dicho James para que accediera a dar clases privadas? Seguro le ofreció una absurda cantidad de dinero, lo que me hizo apreciar, más aun, su gran afecto. 


    Unos tres días pasaron hasta que por fin pude encontrarme con aquel hombre. Cuando nuestra primera clase llegó, yo me encontraba sola. James tuvo que ir a trabajar y Melissa estaba indispuesta para limpiar la casa, así que, solamente seríamos él y yo. No importaba, no era para tanto ¿Verdad? O eso pensé. Luego de un rato, la puerta sonó, anunciando que el pintor había llegado. Me levanté de la silla que tenía en frente del caballete que estuve contemplando mientras esperaba por su llegada, imaginando todas las grandes cosas que iba a poder pintar. 


    —Ya voy —grité, antes de acercarme a la puerta. Pero el hombre no dejaba de tocar el timbre, como si no escuchara lo que estaba diciéndole. 


    Desde la ventana principal a la puerta de la casa no habían más de unos cuarenta metros de distancia, así que debió haberme escuchado, pero no lo hizo. 


    —¡Ya voy, dije! —repetí, estando cada vez más cerca. 


    Cuando por fin llegué a la puerta, cogí el picaporte, lo apreté enojada y abrí obstinada del sonido del timbre. 


    —¡Qué ya venía, dije! ¿Acaso no es…? 


    Y con las palabras en la punta de la lengua, su presencia me calló de inmediato. 


    —Peter… —dije, reconociendo su rostro casi de inmediato. 


    Su mirada, sus facciones, su cabello; todo estaba prácticamente intacto, como si los años no le hubieran pasado siquiera. Él hizo caso omiso a mi presencia; en lo que abrí la puerta, me dio la espalda para coger sus cosas. Sin ser capaz de creerlo, volví a hacer mención de su nombre, para garantizar que no fuese una ilusión. 


    Peter, eres tú…


    


    


    

  



  

    Reencuentros casuales


    Peter Jenkins, era una parte de mi vida que había dejado atrás. Hace ya muchos años, cuando aún era una adolescente que no sabía qué hacer con su vida, era amiga de Peter, o, mejor dicho, mejor amiga. Durante años, compartimos tantas cosas que parecíamos inseparables; conocía   mis padres, yo conocía a los suyos; siempre estuvimos el uno para el otro cuando nos hacíamos falta y éramos realmente nosotros cuando estábamos juntos.  Luego de terminar la secundaria, cogimos caminos separados que nos distanciaron en cuestión de meses. Las clases, nuestros estilos de vidas, el estar en diferentes estados y muchas otras excusas, fueron razón suficiente para dejar que nuestra amistad quedase solamente en el recuerdo. 


    —Sí, señora Claire, soy yo. Disculpé la demora; —dijo, recogiendo sus cosas— es que estuve tratando de convencer a los de la recepción de que me estaban esperando… según ellos, no tenían registro de que fuera cierto, pero yo seguía diciéndoles que sí, que… 


    Claro, ciertamente no era del todo parecido. Aquel rostro de jovencito se había quedado atrás, dando paso a un mentón firme de caballero, de adulto experimentado. Su cabello, daba la sensación de que era una persona sabia, con unas cuantas canas que no tenía miedo de ocultar. Estaba más alto de lo que lo recordaba y su cuerpo era más robusto, como si hubiera estado haciendo ejercicio durante todo ese tiempo o simplemente había engordado; no lo sé, tenía ropa holgada que no dejaba mucho a la imaginación, aunque, la cara se le veía un poco más definida; entre gordo y fibroso. 


    Su voz, era más gruesa, su porte, el de alguien que estaba seguro de sí mismo, algo que no hacía mucho en el pasado. 


    ¿Qué tan pequeño es el mundo? Ninguno de los dos somos oriundos de L.A, tampoco teníamos un estilo de vida que nos pudiera hacer congeniar así tan de repente. Resultaba exageradamente extraño todo eso, pero a pesar de ello, resultaba una agradable coincidencia. Aun sorprendida por el hecho de que se apareciera en mi puerta y que, con todo y eso, siguiera viéndose prácticamente igual de como lo hacía antes, no me moví, quedando con una sonrisa a medio hacer y la mirada fija en él, como si hubiera visto a un fantasma. 


    —¿Señora Claire? ¿Se encuentra bien? —Preguntó, en lo que me vio toda tiesa.


    Me hizo sentir un poco mal que no me reconociera de inmediato; yo sabía que no había cambiado tanto así, pero, no era eso lo que me lastimó, sino que, habiendo sido mi mejor amigo, no supo de inmediato quien era yo. Traté de hablar, de encontrar las palabras adecuadas para sonar como una persona normal y poder decirle al mismo tiempo que nos conocíamos, que era yo, su mejor amiga de la infancia, lo que me llevó a decirle: 


    —Peter, no has cambiado nada —de entre todas las palabras que conocía. 


    —Disculpe —aún no se había dado cuenta de quién era yo— ¿Nos conocemos? 


    Aquella pregunta me hizo sentir incluso peor, pero esta vez me pareció absurdo que no se diera cuenta de quién era, lo que me hizo enojar.


    —Peter, soy yo, Claire.  ¿Cómo carajos no me reconoces? ¿Qué te sucede? ¿Ahora eres estúpido o algo? 


    Tal vez fui un poco hostil. 


    —¿Claire?  —preguntó, primero confundido, como si tratara de buscar el parecido, para que, luego de verlo, sorprenderse por encontrarse conmigo— ¿Claire Dickens?


    —Bueno, ahora soy Claire de Mazzilli, pero si así ¡Sí! —señalé con intensidad—, te acuerdas de mí, puedes llamarme cómo te dé la gana. 


    Y, soltando sus cosas, se abalanzó sobre mí para darme un abrazo. No escatimo en falta de sutileza, en emociones; tal vez sí en un poco de fuerza bruta; o incluso en las palabras empalagosas por que se identificaban tanto con él. Ciertamente no había cambiado en ese aspecto. 


    —¡Claire! ¡Oh, por dios! ¡Ha pasado tanto desde que te vi por última vez! 


    Claro, yo también estaba emocionada, así que le respondí el abrazo. ¡Claro! (de nuevo) porque él me cogió entre sus brazos y me levantó del suelo y cuando lo hice, supe que su físico no se debía a la gordura; mientras que eso sucedía, me sentí tan extrañamente a gusto que no sabría cómo explicarlo, aunque puedo decir que es ese tipo de sentimientos que quieres repetir. Nos reímos un poco, diciendo que había pasado mucho tiempo y que estábamos muy a gusto de vernos de nuevo. Pasado el reencuentro emotivo, entró a mi casa, le ofrecí algo de beber, puso sus cosas en orden y comenzamos a hablar, ignorando por completo el motivo por el cual estaba ahí. 


    Mientras lo escuchaba, me parecía cada vez más extraño la coincidencia, el hecho de reencontrarnos, que él, de entre todas las personas en el mundo que saben pintar, fuese quien se acercara a mi puerta para hacerlo. Intenté dar la mejor impresión de mi misma, demostrarle que era la misma chica que alguna vez conoció, no lo sé, inmediatamente lo vi, todo, absolutamente todo, se me olvidó, dejando espacio solamente a él y su presencia.


    —Te ves maravillosa —dijo él, luego de que la nostalgia quedó atrás. 


    No pude evitar sonreír ante sus palabras; me resultó agradable que él, de entre todas las personas, reconociera que me veía bien. 


    —Gracias —respondí sonrojada— tú tampoco estás tan mal, para tener casi cincuenta años. 


    Él se rio. 


    —Muy graciosa… pero gracias. Trato de mantenerme en forma, de no dejar que los años me hagan daño —y levantando el brazo y subiéndose la manga, flexionó su bíceps para presumirlo—, ¿Verdad? No está para nada mal ¿Cierto? Atrévete a decirme que no.  


    Con un gesto cómico, me miró, levantando la ceja y esperando que eso surtiera reacción en mi al igual que lo había hecho tantos años atrás. Yo ya no era la misma jovencita del pasado; no pensaba igual, no hablaba igual, ni siquiera vivía del mismo modo, pero, si había alguien que supiera hacerme reír sin mucho esfuerzo, era Pete. 


    —Veo que no has cambiado nada entonces —agregó, dejando su humillante comedia física de lado. 


    —Ah… —exclamé— ¡Según tú no he cambiado! Pero, cómo pasaste por alto justo ahora que me viste después de tanto tiempo. ¿Verdad? ¿Ahí si cambié, cierto? 


    —Vale, vale, disculpa por esa; es que… como no me lo esperaba, no creí que fueses tú. 


    —¿Entonces no estoy igual? 


    —Sí, solo cambiaste un poco.


    —¿Entonces? —insistí, interrumpiéndolo. 


    —Espera ¿Sí? Estoy tratando de explicarte —señalo con firmeza… 


    —Explícame, pues —dije, cruzando los brazos y las piernas, demostrando que me había enfurecido que no me reconociese. 


    —Es que cuando te vi simplemente pasé por alto la similitud. Como las mujeres de las personas millonarias siempre andan operándose y eso, creí que se trataba de una esposa cualquiera. ¿Me entiendes? 


    —No… no te entiendo —levanté la ceja, esperando una mejor explicación. 


    —Que te vi muy hermosa para ser una esposa de cuarenta y tanto de años de un tipo con mucho dinero. 


    «Muy hermosa», dijo él. No sé por qué esas dos palabras me parecieron tan maravillosas, después de todo, no es la primera vez que alagan mi belleza. Sonrojada y bajando la mirada para evitar que él viese que me había gustado que lo dijera, me pregunté qué estaba pasando en ese momento. Su presencia evidentemente estaba haciendo algo en mí que me hacía reaccionar de esa manera, cosa que me estaba enloqueciendo un poco. Es decir, no habían pasado ni treinta minutos de habernos reencontrado y ya me comportaba como una niñita tonta. Le atribuí ese comportamiento vergonzoso a que nos habíamos encontrado después de tanto tiempo, hallándome presa por la nostalgia y los recuerdos de un tiempo que ya había pasado. 


    ¿Qué otra cosa podría ser? Peter no era más que un viejo amigo, y, el vernos de nuevo, no podía significar más que un agradable suceso que debíamos atesorar. 


    —Bueno —dije, levantándome de repente para desviar la atención de mí y del tema de mi atractivo— ¿No vinimos a hacer algo aquí? 


    Peter, sin haberse dado cuenta de lo que acababa de suceder, se levantó también, siguiendo el patrón de mi comportamiento. 


    —Bueno, bueno, sí, tienes razón. 


    En poco tiempo, él armó su estación de trabajo colocándola justo a mi lado, supongo que para supervisarme mejor. 


    —Muy bien —dijo, después de que nos sentamos frente a nuestros lienzos—, entonces —vaciló, respiró profundo y se cambió a su faceta de profesor— ¿Por qué decidiste aprender a pintar? 


    Al momento, dudé si era que él quería ponerse al día con más cosas sobre mí, o si su pregunta tenía un motivo meramente académico.


    —Bueno… ¿Qué quieres que te diga? 


    —Por qué decidiste que era momento de dibujar, pintar, manipular los pinceles… unir colores —arrastró un poco su silla hacia adelante— ¿Qué te motivó a hacerlo justo ahora, en esta etapa de tu vida?


    La intensidad que imprimía en cada una de sus palabras, me hacía sentir un poco fuera de lugar. Se notaba que estaba hablando con alguien que sabía sobre lo suyo, que se defendía en cualquier lugar y que realmente le gustaba lo que hacía, llegando al punto de incluso defenderlo de los pobres amateurs como yo. Supuse entonces que el motivo de su pregunta era meramente académico.


    —Bueno —titubeé, un poco insegura de lo que él podría pensar de mis razones— este… yo solo quería tener un nuevo hobby. 


    —¿Un nuevo hobby? —dijo, exclamando un poco mientras que retrocedía lo poco que avanzó al arrastrar su silla.


    La forma en que lo dijo me obligó a pensar que lo había insultado. 


    —Con que un hobby ¿Eh? —hablaba, pero no se dirigía a mí. 


    —Sí, un hobby —afirmé, e, insegura, abrí mi boca para fingir que era firme—: ¿Qué tiene de malo eso?  


    —¿Malo? —se rio con una carcajada seca—; pues nada, solamente lo digo para saber exactamente qué quieres aprender —y relajándose por completo, dejando de lado a aquel hombre intenso, comenzó a reírse a carcajadas—. Además, quería ver cómo te comportabas si me ponía serio —seguía riéndose. 


    Suspirando de alivio, me sentí como una tonta.


    —Muy gracioso —dije con sarcasmo— Idiota. 


    —¿Qué? ¿Acaso eres muy adulta para las bromas? 


    —Si son de muy mal gusto, sí. 


    Entrando en sintonía, siendo las dos personas que se conocían de tanto tiempo atrás, nos miramos y comenzamos a reírnos de nuestras ocurrencias. No éramos las personas más graciosas del mundo, y tal vez nuestro humor no era precisamente el mejor, pero, de todos modos, nos reímos y se sentía bien. Para ser honesta, no esperaba que las clases de pintura me gustasen tanto. 


    Luego de eso, nos pusimos a hacer lo que se supone teníamos pensado hacer desde un principio, cosa que yo agradecí dado que nos mantuvo distraídos del tema de ponernos al día. De cierto modo era algo que quería hacer, tomando en cuenta que no había hecho las preguntas adecuadas. ¿Tienes hijos? ¿Estás casado? ¿vives cerca? Cosas que una mujer casada no debería preguntar, pero, su una amiga muy cercana. Sin embargo, estaba segura que no me sentiría como una amiga al preguntarlas. Cuando las cosas simplemente fueron sucediendo, una tras otra, tales como hablar de puntura, cómo se debía hacer un dibujo, por qué dentro de todos los hobbies habidos y por haber, había elegido el que ameritaba que practicase con él; a lo que yo le respondí con total seguridad, creo: 


    —Porque de cierta forma siento que me gusta el arte. No es como que no me gusten otras cosas, pero esa parecía ser el tipo de actividades que yo, por lo menos, quería hacer ¿Me entiendes? No sé si me explico bien, bien. 


    —Bueno, creo que tiene sentido —respondió Pete, como todo un profesional—, supongo.


    —¿Pero qué tiene de malo que quiera aprender a pintar?


    A lo que Pete, girándose para verme, respondió con una mirada sincera.


    —Creo que nada.


    —¿Entonces? 


    —Es que, se siente un poco raro estar de nuevo contigo. 


    Habiendo dicho eso, las palabras se sintieron tan forzadas, como si estuvieran siendo empujadas de lo más profundo de su ser porque no querían salir.  


    —¿Cómo así? 


    Pero no respondió, por lo menos no con palabras. Sus ojos, más sinceros de lo que él estaba intentando ser, fueron abriéndome un camino a algo que estaba implícito entre los dos desde ya hace mucho tiempo. ¿Qué era exactamente? Podría ser la pregunta adecuada en este momento, pero, la verdad es que no lo sabía, a pesar de que su presencia era imponente. De cierta forma, me sentía igual; así como eso que estaba interpretando de lo que salía de sus ojos, entendía perfectamente que estábamos atrapados por la misma sensación ridículamente intensa. Pero, (y, pero, y más peros), no me hallaba segura si era algo bueno. 


    Mientras él me enseñaba y yo aprendía, mantuvimos el margen de eso que imperaba entre los dos. Aquello que no lográbamos explicar, que se hacía presente como si siempre hubiera estado en nosotros pero que nos habíamos obligado a negar por diferentes circunstancias, mantenía nuestro alrededor un tanto tenso. Dentro de las pocas veces que intercambiamos palabras cuando ya estábamos más que concentrados en los asuntos de la pintura, lo que decíamos era una especie de recordatorio de que ese «algo» estaba ahí, lo que perturbó la integridad de nuestro encuentro. 


    Sin embargo, logramos salir ilesos de todo eso. Cuando terminamos, nos despedimos como los viejos amigos que éramos: dando un beso en la mejilla acompañado de un fuerte abrazo. No podía hacer falta él: «Que bueno fue verte», que siempre dice uno al encontrarte y conversar con alguien del pasado, aunque, aquel abrazo duró más de la cuenta. No estoy segura si fue él quien me retuvo por más tiempo, o si fui yo, pero lo que sí sé, es que cruzamos la línea de lo normal… un acto que disfruté segundo a segundo. 


    Y, las cosas continuaron, por desgracia. Sesión a sesión, nos fuimos quedando sin temas para desviar la atención de lo evidente, incluso tomando en cuenta que habíamos tenido más de dos décadas sin hablar y que eso debería ser más que suficiente para saber qué decir, pero no es como que no sabíamos, es que no teníamos el valor de hablarlo sin caer de nuevo en el circulo vicioso de miradas y comentarios personales que personas como nosotros no deberían estar diciéndose. 


    De vez en cuando, Melissa se encontraba con nosotros en la casa durante las clases de pintura, lo que me ayudó a mantener el margen de nuestras interacciones con cierta dificultad, porque, las miradas no solían hacer ruido. A veces, se acercaba a mí, poniéndose a mi espalda, para guiar mi mano mientras dibujaba o pintaba, como Patrick Swayze le hacía a Demi Moore en Ghost. Lo curioso es lo mucho que eso se repetía y lo intenso que se sentía cuando pasaba; siendo la peor parte, el que no me resistiese ¿Qué hará eso de mí? 


    Tenerlo tan cerca, cogiendo mi mano, sintiendo su sutil respiración en la nuca y su mano sobre la mía guiando mis movimientos, era algo que quería que sucediera cada tanto, pero que creaba conflicto en mi interior porque entendía muy bien que no era correcto. Cuando James me preguntaba cómo me había ido, cierto sentido de estupidez me obligaba a decirle la vedad (¿o es un sentido de la moral?), pero terminaba el tema diciendo lo que cualquier persona en mi lugar diría:


    —Muy bien, me gusta mucho las clases… quiero seguir aprendiendo —con una sonrisa hipócrita en el rostro y diciendo una media verdad. 


    —Y que, tras medio mentirle de esa forma, agregaba:


    —Es bueno tener a Peter aquí, debería aprovecharlo lo más que pueda —asegurando así una manera para no dejar de verlo.


    Él no hacía más preguntas de esas, pero era suficiente para hacerme sentir culpable. Era la duda, el ¿Qué podrá pasar si…? Que me atormentaba, porque estaba esa posibilidad tan latente que había veces en las que no me dejaba dormir siquiera. Con Peter, era un poco diferente. Por muy a pesar de que estábamos seguros de lo que estábamos haciendo al mirarnos de esa forma, de acercarnos deliberadamente sabiendo que no era correcto hacerlo. 


    Era curioso como todo lo que giraba en torno a Pete me era tan atrayente. Su aroma, su forma de hablar, la manera en que se movía; puedo decir que recuerdo incluso cuando no estamos cerca, la forma en que se siente tocarlo, en cómo huele a diferencia de todas las personas que conozco, la manera en que lograba hacerme estremecer y que mi corazón palpitase. No sé si era la adrenalina, la tentación o si realmente disfrutaba estar con él, pero, fuese lo que fuere, no dejaba de ayudar a que sucediera. 


    Las veces que sabía que estaríamos solos horas antes de que él llegara porque Melissa me llamaba diciendo que no podía presentarse porqué tenía que cuidar a su abuelita, me vestía con mis mejores ropas, a veces ni siquiera usaba brasier para que cuando me diera el escalofrío que siempre me daba esas veces en que me rozaba con su mano, se notara que mis pezones se paraban con la sola presencia de Peter. También, usaba un perfume dulce y sutil que le gustaba demasiado, cosa que descubrí porque cada vez que me lo ponía, él lo respiraba por un buen rato, como si tratara de que se quedara adherido a sus fosas nasales. El asunto es que estaba incitándolo, y la verdad no sé para qué, porque eso estaba muy mal. 


    Peter no se quedaba atrás. Cuando nos abrazábamos (porque se volvió costumbre cada vez que nos saludábamos), me apretaba de más, buscando que mis pechos se oprimieran contra su torso, lo que, para ser honesta, me gustaba demasiado (siendo una de las cosas que me motivaron a dejar de usar brasier) y que, al parecer, a él también, ya que sentía mis pezones desnudos que se emocionaban con su presencia. Muchas veces me sentí ridícula haciendo eso, suponiendo que aquel acuerdo silencioso de seducirnos el uno a otro solamente sucedía en mi cabeza, más que todo cuando estaba acostada viendo al techo porque no podía dormir. 


    Mis sentimientos por él se hacían cada vez más intensos. Todos los días luchaba para no aceptar que realmente me gustaba tenerlo cerca… muy cerca, saboreando mentalmente su piel, sus labios; siendo acariciada por sus manos, su cuerpo y de nuevo sus labios. Mi imaginación se elevaba tanto que poco a poco lograba que perdiese la cordura, la relación con la realidad y mi sentido de la moral. Un pensamiento impuro tras el otro, me iba importando poco el papel de James en todo eso; a veces me daba remordimiento, otras simplemente no. 


    Lo que resalto aún más lo que ya estaba presente en el sexo con James, que ya no me distraía tanto; vacío, insípido, sin emociones; todo eso porque me hacía sentir como que no era lo que quería estar haciendo ni con quien prefería hacerlo. La culpa, las dudas, las inseguridades; todo iba creciendo poco a poco obligándome a sentir más y más desesperada. 


    No era solo el deseo ardiente de estar con él, sino el hecho de estarlo y realmente disfrutarlo. Era inteligente, amable, divertido… Peter es increíble. 


    —¿Y qué piensas exactamente de la pintura? —me preguntó una vez. 


    —Bueno, pienso que es una buena forma de expresarse —le respondí, tratando de sonar intelectual. 


    Peter no ocultó su sonrisa de: «esta mujer no sabe mucho», pero se notó el gesto que tuvo al tratar de hacerla ver como algo que no le importaba. Me hizo sentir mal, y lo entendió. 


    —Me gusta cómo lo dices —dijo. 


    —Si claro, fue una respuesta estúpida. 


    —No, no, no —exclamó, preocupado por la forma en que interpreté lo que hizo—, no es eso. 


    —Claro que sí, pusiste esa cara de… —puse la misma cara que el hizo, de duda que juzgaba mi inteligencia—… de que no te gustó lo que dije. 


    —¿En serio? 


    —Sí, eso hiciste —exclamé, como si estuviera haciendo una rabieta, apartando la mirada de sus ojos para demostrar mi desapruebo ante lo que me había hecho. 


    —Lo siento… de verdad; no fue mi intención.


    Sus palabras fueron tan honestas que, me giré para verlo. 


    —La verdad es que sí me gustó tu respuesta —agregó. Tuve que contener las ganas de preguntar si era en serio porque se veía que estaba a punto de decir algo justo después de lo otro—. Creo que no pudiste haberlo dicho mejor, la verdad.


    Me miró a los ojos por una última vez antes de fijar su mirada por la ventana que daba a la calle. 


    —De hecho, me gustó mucho que eligieras la pintura como uno de tus hobbies porque, siento que es la mejor forma de invertir el tiempo que tienes, si no tienes nada que hacer, debería ser pintando —vaciló—, pintar, en efecto se trata de expresar la forma en que uno interpreta su entorno, las cosas que lo rodean, las personas que conoce, los lugares que frecuenta… la pintura es un modo estupendo de mostrarle a todos lo que ves sin necesidad de explicárselo con palabras, porque es algo interpretativo, subjetivo en su máxima expresión. 


    Poco a poco, al igual que yo, él se iba perdiendo en su explicación, haciéndome ver que aquel hombre sabía de lo que hablaba, que realmente apreciaba las cosas que hacía y que amaba su profesión. No era solamente era eso que decía, sino que significaba que era un hombre sentimental en toda su forma de ser. La manera en que lo decía, te hacía comprender que aquello era realmente lo que pensaba y que o estaba intentando hacerme sentir bien. 


    No pude evitar quedar idiotizada por eso. Sus palabras, su forma de decirlas, la mirada perdida en el horizonte de la ciudad de Los Ángeles e incluso su respiración, eran suficientes para demostrarle al mundo que ese era un hombre enamorado de sus pinturas y del arte en sí. Creo que intentar plasmar lo que me dijo aquella vez es un intento insignificante a comparación de lo que realmente se notaba que significaba en aquel entonces. 


    —Pero ¿Qué no es subjetivo? —continuó— pero creo que eso no es lo que realmente importa. Muchos grandes exponentes del arte hacen sus obras sin necesidad de tener un pulso de dioses, ni de retratar escenas elaboradas que imaginaron o replicaron, o cosas semejantes; hay personas que simplemente pintan un cuadro de dos colores y ya están demostrando algo que nadie en el mundo ha sido capaz de demostrar. 


    Hizo una pausa.


    —Es tan importante para mí la pintura que, siento que es la única forma que tengo para ser feliz… no, para demostrar que soy feliz —siguió diciendo Peter—. Tal vez solamente estoy romantizando todo esto en un intento de sonar inteligente, pero no es así; no soy para nada inteligente, no tengo nada que pueda rivalizar con cualquier genio de esta disciplina o de cualquier otra. Pero eso no me ha detenido —agregó, luego de girarse para verme a los ojos con intensidad—; no me detuvo cuando no tuve nada de donde aferrarme; ni cuando rechazaron muchas de mis obras en cientos de exposiciones. No me detuvo cuando creí haberme enamorado y fui descachado como un maldito trozo de papel, ni cuando fracasé en cada una de las asignaturas de la escuela de artes plásticas porque perdí la mayor parte de mi tiempo siendo cool. Y ¿Sabes por qué no lo hizo?


    Negué con la cabeza, con los ojos abiertos como un par de platos, sintiendo que en cualquier momento una lagrima saldría de ellos, sin saber exactamente qué decir. 


    —Porque la pintura me ayudó a atravesar esos y cada uno de los peores momentos de mi vida —afirmó— he odiado, amado, perdido, ganado… y todo eso lo he plasmado en una pintura, en un dibujo, en una simple fotografía… ha sido mi forma de demostrarle a aquellos que no están en mi cabeza, qué es lo que sentí en esos momentos y cómo se veía el mundo para mí cuando lo sentí. Tal vez no sea el mejor, o siquiera sea bueno en lo absoluto, pero, sin importar eso, tengo algo que es mío, que me pertenece tanto como mi existencia y que amo más que a nada. 


    No podía hacer más nada aparte de verlo como una estúpida enamorada de su forma de pensar, de su atractivo, de su manera de ver la vida. No era solamente lo que decía, sino que, al decirlo, me transmitía esos sentimientos tan ardientes que supone que no puede demostrarle a los demás si no es en una pintura. Este hombre no era solo un artista, sino un buen orador. 


    Su manera de hablar, de pronunciar cada letra respetando sus pausas, sus sonidos y su significado, me encantaba hasta más no poder. Pero, cuando parecía que estaba a punto de terminar de hablar, cambió el tono de su voz a uno más suave y se dirigió a mi directamente para decir:


    Y es por eso que pienso que ha sido lo mejor que se te pudo ocurrir… aprender a pintar, me dice que eres alguien que tiene algo que decir y no encuentra las palabras para hacerlo. 


    Acertando en todo, sentí como si estuviese hurgando en mi cabeza.


    —Y, por si fuera poco —continuó— esto que tanto amo, logró darme uno de los mejores regalos de mi vida… —vaciló—…: reencontrarme contigo.


    Con esa pausa, antes de decir lo que, ya de por sí logró sacarme de mi zona de confort, me causó un escalofrío inquietante como si éste lo hubiera hecho intencionalmente para enloquecerme. 


    Luego de aquellas palabras, se quedó callado, comportándose como alguien que había dicho algo que no debía en el momento menos esperado. Ciertamente era eso, pero, yo no lo sentí así. Ya idiotizada por su forma de hablar, estás me demostraron que, Peter el niño, definitivamente no estaba presente en su forma de ser; lo que empeoró un poco las cosas. 


    No solamente logró estremecerme con el simple uso de unas palabras, sino que, se logró meter aún más en mi cabeza, obligándome a atesorar cada segundo a su lado como si fuera el último. Después de hacerme sentir como una estúpida adolescente que no sabía controlar sus propios sentimientos, las cosas simplemente comenzaron a salirse de control poco tiempo después.


    ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? Enloquecida por un hombre que no es mi esposo, hasta el punto en que me hallo capaz de cometer cualquier locura para tan solo estar con él en cuerpo y alma. ¿Qué pensarían todos de mí? ¿Cómo carajo me deja eso parada? Esto me convierte en la mujer que no es apta para serle fiel a su esposo siquiera en pensamiento. Día tras día he intentado justificarme, diciendo que es porque estoy muy sola, muy triste o muy aburrida, pero ¡Nada de eso es suficiente para justificarlo! No puede ser posible que me comporte de este modo cuando prácticamente lo tengo todo gracias a James. 


    En los últimos días, se me ha hecho difícil incluso el hecho de mirarlo a los ojos porque siento que descubrirá mis intenciones con tan solo eso. Trato de decirle cosas como: «todo está bien», o, «no me pasa nada» porque no puedo decirle que estoy comenzando a sentir algo por un hombre que no es él… ¡Demonios! Ni siquiera le he dicho que somos amigos de la infancia; en serio, soy terrible. 


    Pero, eso no es todo. No es solamente que me sienta atraída a él en cuerpo y alma, que esté casada y sea una grandísima estupidez siquiera considerarlo, ni la cantidad de cosas que he hecho aun sabiendo que son incorrectas y desesperadas. Lo peor de todo esto es que, ahora estando al lado de Peter, viéndolo día tras día, buscando una excusa diferente para tenerlo más cerca, llego a pensar que, de cierta forma, siempre me había sentido así por él. ¿Sentirá lo mismo por mí? 


    No obstante, no me detuve en mi practica de seducirlo y dejarme seducir, lo que dio paso a lo que, tras mucho protocolo incesante de intercambio de intenciones, sucedió y ya. 


    —Hola, Pete. —Dije yo, teniendo ya el corazón palpitándome por verlo. 


    —Claire —respondió él, con un tono de voz suave y seductor. 


    Como de costumbre, nos abrazamos, compartiendo ese momento de intimidad que tanto nos gustaba en secreto. Aunque, ese día en particular me sentía diferente a todos los demás; aún me palpitaba el corazón a millón, la piel se me erizaba, el ritmo de mi respiración aumentaba y la mente se me ponía en blanco, pero, a pesar de todo eso, aquel día, no era igual. 


    —Vamos, entra —le dije, dándole paso. 


    Luego de un tiempo, evitamos decir cosas innecesarias, ya no conversábamos como antes porque había un tapón en nuestras bocas que no era tan fácil de remover. Así que, siguiendo su ejemplo, dejé de hablar. Como habíamos acostumbrado, armó su estación de trabajo, colocó sus cosas justo al lado de las mías, supongo que, pensando en qué cosa me enseñaría aquel día. En lo que terminó, dijo:


    —¿Empezamos? —dando paso así, a nuestra lección del día. 


    Todo marchaba normal, él me explicaba cómo debía hacer los movimientos (cosa que ya había hecho pero que creo que repetía constantemente porque quería tener algo qué decir), y los repetía conmigo para que yo viese exactamente cómo hacerlo. Con cada pincelada, la tensión iba aumentando; yo quería que me guiara como esas veces que me tomaba de la mano para ayudarme a que ésta tuviese movimientos suaves y sutiles, por lo que deliberadamente empecé a hacerlo de forma incorrecta. Al cabo de unos segundos, Pete se fijó en ello y, sin hacer gesto alguno, se levantó, lentamente, para colocarse detrás de mí. Durante semanas me pareció atractiva la idea de que él sabía cuándo me equivocaba a propósito nada más para que hiciera eso y pienso que, en esta ocasión, lo sabía. 


    Con su mano sobre la mía, comenzó a guiarme.


    —Tienes que hacerlo con delicadeza —dijo suavemente a mi oído.


    De reojo podía notar que estaba viendo al lienzo, concentrándose en su trabajo: lograr que aprendiera. Pero, yo me estaba concentrando en otra cosa. 


    —Su…a…ve… —repitió, hablando a la misma velocidad con la que movía la mano. 


    Su olor de hombre me tenía loca, no sé si eran las hormonas, las ansias de tenerlo, el deseo de lamer su sudor de esos firmes músculos que tocaba sobre su ropa y que me dejaban deseando hacerlo como realmente se debía: sin nada entre nosotros. Se podría decir que había dos formas de actuar en ese momento: de la correcta y la incorrecta; lo curioso es que no lo pensé mucho.


    —Sua… —intentó decir de nuevo, pero el peso de mis labios lo interrumpieron. 


    Dando un movimiento brusco, me giré para besarlo. ¡Joder! ¡Cómo quería hacerlo! No me resistí. Se me hizo imposible seguir controlando esas ganas que tomaban el control de mi cuerpo cada vez que estaba a su lado. No sé qué era, por qué sucedía o a qué se debía, pero era algo en él, en su presencia o en su forma de ser que me traía loca. Pete no se resistió a mí y me respondió el beso con la misma intensidad con la que yo se lo estaba dando.  


    Sintiéndome incomoda, me levanté, y al hacerlo, me llevé el caballete y la silla por el medio, haciendo que se cayeran, ocasionado un desastre en el suelo… en mi cabeza. Peter, me cogió por la cintura y me acercó más a su cuerpo, obligándome a sentir su enorme paquete presionándose contra mi abdomen; yo le llevaba un poco más arriba del hombro, lo que hacía que su cintura estuviese más arriba de la mía. No puedo explicar lo mucho que eso me encanto. Poco a poco, mientras que nos seguíamos besando apasionadamente, sentía como su pene iba creciendo tan cerca de mí, satisfecha no solo por sentirlo, sino porque yo era el motivo por el cual lo hacía. 


    En ese instante, no pasaban pensamientos en mi cabeza con respecto a mal o bien; no había espacio para nada de eso. La pasión, la adrenalina, el deseo que me traía estúpida desde hace ya mucho tiempo, no se comparaba con la posible sensación de culpa que podría darme en un momento como ese. Buscando a sentirme mejor, Peter comenzó a tocar todo mi cuerpo: mi espalda, mis brazos, mi abdomen, mis pechos sin sujetador. 


    Me encantaba ser tocada por él.  


    Tropezando todo en el recorrido de la ventana al ahora sofá negro en el medio de la sala, nos dejamos caer sobre él para continuar besándonos. No teníamos qué decir lo que queríamos hacer porque ya era obvio, lo traíamos discutiendo mentalmente desde hace semanas y el conseguir ponerlo en marcha era un logro para ambos. Quitándome la ropa con facilidad (la que me puse precisamente porque era la más delgada, holgada y fácil de quitar), no dejaba de apretarme las tetas ni el cuerpo. Él me excitaba tan solo con verme y tocarme de esa forma, y no estaba segura si era porque se trataba de él o porque lo deseaba demasiado. 


    No quise hablar y arruinar ese momento; afortunadamente él tampoco lo hizo. Yo ya estaba prácticamente desnuda, cuando a él le faltaba quitarse el pantalón y… solamente porque eso se merece una descripción muy detallada porque, de lo contrario, no estaría dándole el reconocimiento que se merece: voy a respirar profundo para hablar de él. 


    Lentamente (ignoro si se debe a que lo hizo con lentitud o a que yo me lo imaginé), se fue desajustando la correa del pantalón, mientras que a sus espaldas la luz se iba concentrando por debajo de su cintura, alumbrando a medias el manjar que estaba a punto de ser liberado. En lo que logró soltar su cinturón, su pantalón fue cayendo al suelo dejándome ver su ropa interior, que luchaba por contener la bestia que estaba debajo de ella. No pude evitar inspirar de asombro; era enorme a comparación al de James (y se sintió terrible compararlo de esa forma), tal vez por un centímetro o dos, pero lo suficiente para no parecerse al suyo. 


    Se notaba lo firme, grueso y caliente que estaba con tan solo ver la forma en que trataba de escaparse de sus ataduras. Entendiendo mi reacción, Peter lo cogió con la mano (aun teniéndolo cubierto por su short) y se acercó a mí. No sé cuál era su intención, pero me acomodé en frente suyo para que lo pusiera justo delante de mi rostro, permitiéndome olerlo e incluso saborearlo mentalmente. 


    En un momento como ese, James habría dicho alguna frase erótica intentando aumentar la emoción del momento; cosa que, la verdad, no me ayudaba para nada. Era el silencio, el estar en el momento justo, en el lugar indicado sintiendo todo eso, sin necesidad de que me dijeran lo obvio y disfrutando cada instante que prometía un encuentro realmente excitante, lo que me calentaba y me volvía loca. Afortunadamente, Peter demostró ser mejor que él en eso. 


    A este punto, ya iban 2-0. 


    Sin contenerme, cerré los ojos y abrí mi boca para que lo introdujera con todo y tela; no me importó, solamente quería sentir ese enorme pene adentro, saborearlo, apretarlo, tratar de tragármelo completo. Para mi sorpresa, consiguió quitarse la ropa interior sin que me diese cuenta, permitiéndome sentir en su máxima expresión aquel grueso fierro. 


    Comencé a succionarlo, a restregármelo por la parte interior de la mejilla, la lengua, los labios, el paladar (incluso llegándolo hasta la entrada de mi garganta) como si me estuviese limpiando la boca de otro pene que no fuese ese. ¿Qué importaba cuál fuera? De todos modos, estaba segura que este era el que quería comerme. Por un buen lapso de tiempo me entretuve con él; sin que me obligasen a tragármelo, sin que me ahogaran en contra de mi voluntad, o que me cogiese la cabeza para empujarlo más adentro. Lo estaba disfrutando a mi manera, gozando cada centímetro, respirándolo, queriendo más de él e ignorando la forma en que el resto del mundo giraba a mi alrededor. Éramos solamente el pene y yo. 


    Pero, actuando sin mi permiso y de repente, lo sacó de mi boca, dejándome insatisfecha, como si me hubieran quitado un bocado de mi comida favorita. Traté de quejarme, preguntarle por qué lo había hecho, pero recordé que habíamos acordado no hablar, así que me tragué mi orgullo y la saliva que se había acumulado en mi boca por la mamada, y me senté, cruzando las piernas y los brazos haciendo una rabieta. Lo vi reírse como si eso le hubiera gustado, pero no me moví para demostrarle que lo hice. 


    Sin prestarle mucha atención a mi arrebato, se arrodilló delante de mí. No sabía qué intentaba hacer, pero, sin preguntarme siquiera, cogió mis piernas, las abrió, me jaló hacia él obligándome a tender mi espalda sobre el sofá mientras que mantenía mis piernas levantadas y mi culo al aire. Supuse que me penetraría en ese momento; tal vez no el modo en que quería que pasara, pero tampoco me resistí demasiado. Sin embargo, no dejó de sorprenderme. 


    Acercando su rostro a mi vagina, sacó su lengua y comenzó a lamerme el clítoris. Acariciándolo suavemente con la punta. Yo ya estaba realmente excitada, así que ese pequeño botón estaba muy sensible, lo que hizo que mi mente quedase completamente en blanco. Sentía que no tenía las facultades para hacer absolutamente de nada. El aire me faltaba porque lo escupí todo al sentir aquella perfecta caricia, apreté todos mis músculos, tensándome, disfrutando de lleno lo que hacía entre mis piernas. 


    Intenté compararlo con James, pero ya no había espacio para pensar en él. Logrando borrarlo por completo de mi cabeza, Peter consiguió hacer que mi mundo entero diese vuelta. Me lamió como una paleta de helado, succionando, besando, humectando con saliva y saboreando mi vagina. Era espectacular. No dejaba de moverme, de gemir, de sentir mi cuerpo fuera de control. Él me controlaba, sostenía mis piernas con fuerza para evitar que me sacudiera con mayor agresividad y eso me encantaba, me hacía sentir que sabía lo que quería: disfrutarlo nada más. 


    Por un buen rato se quedó lamiéndome y mojándome aún más. Yo no paraba de gemir ni gritar, suprimiendo las palabras que quería decir, sustituyéndolas por simples arrebatos de placer y pasión descontrolada. Y, cuando menos me lo esperaba, de nuevo sin avisar, se detuvo, dejándome incompleta, deseándolo con mayor intensidad. Pero no lo prolongó demasiado. Cogió su pene aun erecto con la mano, se inclinó un poco, me cogió por las piernas, levantando más mi culo al aire, llegando incluso a ponerme las rodillas en el rostro, y, luego de acariciarme la vagina para esparcir más los fluidos que se me salía, colocó su pene sobre ella y lo introdujo. 


    Vi la gloria. 


    Lentamente lo fue metiendo, obligándome a sentir cada centímetro de su pene. Ya con eso, me sentía rota, como si nunca hubiera tenido una cosa tan grande penetrándome de esa forma. ¿Cómo no fue él mi primera vez? Me pregunté, arrepintiéndome de no haberlo poseído tantos años atrás, cuando aún éramos libres y teníamos todo el tiempo del mundo para cogernos durante horas. 


    Poco a poco, fue aumentando la velocidad del movimiento de su cadera. Ya no había modo de escaparme de él, ya estaba a su merced, siendo presa del placer y de su pene. Quería sentirlo más, aferrarme más a él como si fuera mi fuente de vida. Con esos movimientos, me hizo comprender algo que me tenía confundida desde hace semanas atrás, incluso antes de querer pintar: definitivamente había olvidado lo que era un orgasmo. 


    Pero no solo uno, sino múltiples. Con aquellos movimientos circulares y de adelante, hacia atrás de cadera, Peter conseguía hacerme experimentar cosas que creí haber olvidado por completo. Su forma de apretarme, de cogerme, de poseerme de lleno, me hicieron sentir mujer después de tanto tiempo. Y es verdad. Justo ahí entendí que sí, que mi relación con James estaba cayendo por un precipicio; que nuestro sexo no era bueno siquiera. Esto era ser cogida de verdad. Lento, rápido, suave, rudo… no se decidía y con eso conseguía hacerme sentir aún mejor.  


    Gemido tras gemido, él golpeaba con la cabeza de su miembro el interior de mi vagina, rozando mis paredes, extendiéndome las piernas y abriéndome más y más, mientras me las apretaba, o me daba nalgadas cómo podía; jugaba con mis pechos, aumentaba y disminuía la velocidad de sus movimientos haciéndome sentir tan bien que, cuando se detenía, enloquecía. 


    Comenzaba a quejarme, haciendo sonidos con la garganta, pidiéndole a gritos (pero sin usar palabras) que lo moviera de nuevo; cuando lo sacaba, hacía lo mismo, pero tratando de mover mis piernas para rodearlas en su cintura y empujarlo yo misma. Peter sabía hacerme desearlo más de lo normal, cosa que me traía loca y me encantaba. Pero, eso no era lo mejor. 


    No fueron solo sus movimientos, sus intentos de hacerme enloquecer, la forma en que me tocaba, el grosor y largo de su pene, la manera en que me hacía gemir desesperada o como me acercaba cada vez más al siguiente orgasmo… lo que mejor se sentía era su mirada. 


    La forma en que nuestras pupilas se fijaban la una a la otra, acercándonos a un nivel mucho más grande que el físico, era simplemente increíble. Firme, ardiente, llena de deseo, de pasión, de afecto. No importaba que no habláramos, sabía que aquel gesto valía más que mil palabras. 


    Aparte de aquella posición, fui penetrada de otra forma. Algo sencillo, no muy complicado, pero esta vez, lo mejor era que yo tenía el control. A punto de llegar a mi limite, en donde mis piernas temblaban con locura y no me quedaban fuerzas para hacer movimiento alguno, Peter se sentó en el sofá y yo me senté sobre él. Cara a cara, yo me movía como el agua en el mar, en un vaivén seductor. Él, apretaba mis nalgas, abriéndolas, dándole palmadas, sintiéndolas suyas (porque ahora le pertenecían) mientras que yo sentía que su pene llegaba más profundo que antes. 


    Me fui moviendo más y más rápido porque cada vez me acercaba más y más al clímax definitivo. Peter turnaba el apretón de mis nalgas con el de mis pechos, mientras que yo no tenía tiempo más que para moverme sobre aquel pene que me traía loca. Intenso, inclemente, enloquecedor y divino, era la receta perfecta para el placer. 


    Y así estuve hasta que, en un grito fuerte y duradero, drené el mayor gemido para el mayor orgasmo. 


    Por un momento creí que él no había acabado, pero, no fue así. Lo supe cuando sentí cómo su semen se deslizaba del interior de mi vagina luego de sacarme aquel espectacular pene. Con eso sobre la mesa, ya era suficiente para decir que aquel fue el mejor sexo de mi vida, la mejor cogida, las mejores nalgadas, los mejores apretones. 


    Me encantó solo por el hecho de que no tuvo que cambiarme de posición o hacer maniobras elaboradas para atraer mi atención o hacerlo diferente; simplemente me cogió de manera apropiada, me hizo suya sin ningún esfuerzo; me trató como se debe tratar a una mujer. 


    No fue solamente aquello que hizo, la forma en que lo hizo, o lo que me hizo sentir, sino aquello que no. No tomó la iniciativa, no me quiso controlar, no puso un «pero» ni se me adelantó para terminar. Lo disfrutó y me hizo disfrutarlo de verdad. 


    Pero, como dice el dicho, luego de la tormenta viene la calma. O algo así iba. 


    Casi unos segundos después de haber tenido el mejor sexo de mi vida, de sacarme su pene y rendirme a su lado sobre el sofá, llegó a mí la realidad, golpeándome con dos simple palabras: mi esposo.               


    Mi esposo no era Peter, mi esposo no estaba ahí; mi esposo, el hombre que nunca me había sido infiel, que me ha dado todo en este matrimonio y que me quería tanto, no era aquel por el cual mi vagina palpitaba en ese momento. Así que, encontrándome con un pensamiento reflexivo salvaje, entré en razón en cuestión de segundos, para decir, sintiéndome como la peor mujer de todo este mundo:


    ¿Qué demonios he hecho?


    


    


    


  



  
    Remordimiento


    Tenía en mente dejarlo colarse, hacer como que nada había pasado y vivir mi vida. Hacer como esas personas que hacen algo emocionante y no lo vuelven a repetir por el miedo a que algo salga mal… qué frase tan curiosa: algo salga mal. Es la frase del día, de la semana; tal vez incluso, del año completo.  Puede que no cumpla los parámetros de una como tal, pero ¿A quién le importa? Me cuesta siquiera concentrarme bien en el día a día en el que me veo obligada a mentirme, diciéndole a mis allegados y a mí: todo marcha bien, cuando, por excelencia, algo siempre está a punto de salir mal. Es esa posibilidad lo que me atormenta.


    Pero no importó lo culpable que podía llegar a sentirme porque, a pesar de eso, seguí mirando a James a los ojos. Sin prestarle atención a lo que evidentemente me molestaba, yo le sonreía, le besaba con los mismos labios con los que había besado cada parte del cuerpo de Peter horas atrás; lo abrazaba sin sentirlo realmente, le hablaba sin querer hacerlo de verdad. Actuaba como si nada. No estaba para él como antes. Ahora estaba para Peter. 


    Es curioso como James pasó a ser un evento secundario en mi vida. 


    Después de aquel increíble encuentro (en el que no dejo de pensar con y sin él), me he sentido la peor persona del mundo. La simple idea de ser la mujer de un hombre que me ama y que todo eso no importó a la hora de dejarme dominar por sentimientos primitivos solamente porque no hallaba algo en lo qué distraerme, me enloquece. Y pienso que esa es una de las peores partes, esa en la que siento que lo hice simplemente porque estaba aburrida, porque no es que solamente estoy siendo desconsiderada con James, sino también con Peter. 


    Aunque, debatiéndome entre si darle importancia o no, con el tiempo aprendí a actuar de forma natural al lado de James. No importaba qué cosa tuviese que hacer para distraerlo, para que se fuera, o para no estar en el mismo lugar con él. Si me garantizaba estar con Pete, lo hacía. Eso fue modificando mi forma de ser de manera drástica; me sentía presa de las sensaciones y emociones que solamente experimentaba estando con Peter, llegando a entender que ninguna otra persona en el mundo podría hacerme sentir una mujer de verdad. 


    De esa forma pasé de ser la esposa de un amoroso y poderoso hombre, a ser la amante y enamorada de un pintor sin mucho qué ofrecer. Pero ¿Qué puede ofrecer alguien realmente? A diferencia de James, él no tenía lujos, dinero, coches grandes ni una Black Card. Sin embargo, y sintiendo que era lo más importante: me tenía a mí. Con menos que eso, me estaba dando todo. Un todo que me hizo sentir mucho mejor de lo que jamás me sentí con mi esposo. 


    Tener que mentirle era más difícil que tratar de serle fiel. En ciertas ocasiones, él me preguntaba por las clases, lo que me llevaba a decirle qué cosa interesante había aprendido a medias sin siquiera estar del todo concentrada en eso.


    —Me va de maravilla, hoy aprendí a… —era mi plantilla. 


    A lo que él respondía ingenuo y confiando en mí: 


    —Qué bueno mi vida —viéndome con un orgullo que honestamente me lastimaba cada vez más— ¿Ves? Te dije que sería buena idea contratar a Peter; por ti sola habrías tardado mucho en aprender sobre eso —afirmo seguro de haber tomado la decisión correcta.


    ¿Acaso lo fue? En esas ocasiones (que en conjunto tenían más o menos el mismo tema que se repetía una y otra vez), me abstenía a sonreír tratando de ocultar mi desagrado por las acciones cometidas y le daba un beso, lo abrazaba o, a veces cuando nos tocaba, teníamos relaciones. Pero, eso último, no me ayudó demasiado, para ser honesta. 


    Habiendo probado un dulce más complejo, de mayor calidad y que se ajustaba a mis exigencias; hacerlo con James no era lo igual. La misma forma en que siempre me había tocado, ya no lograba hacerme sentir como una mujer, obligándome a compararlo con la maravillosa forma de quererme que tenía Pete.


    Pero, por más que lo intentaba la culpa no me dejaba disfrutarlo del todo. Claro no es como que cuando tenía a Peter besándome la entrepierna, o penetrándome como solamente él lo hacía, pensara en James. No, todo lo contrario. Sin embargo, era lo que venía después lo que me arruinaba las cosas buenas de nuestro amorío. 


    Era mientras que Peter caminaba hacia la puerta demostrándome que no estaría el resto del día. Eran esas veces en las que me despertaba sola, o con James. Cada una de esas en las que Melissa me preguntaba qué me pasaba y yo solamente quebraba a llorar por la presión que acumulaba en mi corazón porque no sabía cómo ser la mujer de dos hombres. Estas eran las veces en que no disfrutaba nuestra relación secreta. Esas y nada más esas, lograban arruinarme el día. 


    —¿Qué le sucede, señora? —preguntó Melissa, antes de que Peter llegara, y, un día después de ser poseída justo en el lugar en donde ella estaba tratando de limpiar. 


    —Nada —mentí—. Pensando, nada más —me justifiqué, fingiendo indiferencia. 


    —Y ¿en qué piensa? Parece que es algo bastante interesante —sonrió, expresando curiosidad propia de un amigo. 


    Pero yo no lo tomé de esa forma. Su pregunta parecía más un interrogatorio en donde buscaba hallarme culpable de algo. Estaba realmente paranoica.


    —¿Qué? ¿Qué crees que estoy pensando? No estoy pensando en nada del otro mundo ¿Okey? —respondí a la defensiva.


    Habiéndola tomado por sorpresa, Melissa dejó de hacer lo suyo para verme extrañada por mi manera de responderle. De inmediato entendí que estaba siendo exagerada. 


    —Ay, señora Claire; solamente estaba preguntando —respondió. 


    Físicamente preocupada, trató de acercarse.


    —Es que… disculpa, no fue mi intención —me excusé, para luego empezar a pensar en qué podría decirle—; es que estoy pensando en los cuadros y eso…


    —¿La tiene preocupada? —intentó acercarse a mí, a punto de tratar de ofrecerme su apoyo. 


    —No, no, nada que ver; es solamente que como me meto mucho en eso, a veces me saca de lugar y… bueno, termino perdiéndome. 


    —¿Pero es malo? Es decir ¿No lo está disfrutando? —se veía legítimamente interesada en mi bienestar.


    —¡Claro que lo estoy disfrutando! —exclamé, con temor que de no hacerlo pudiera pensar en otra cosa. 


    —¿Entonces por qué está así? La veo un poco estresada, ¿Segura que le gusta? 


    —Sí vale, no estoy estresada —reí para calmarla— es normal, tranquila. Solamente que me gusta mucho y quiero que salga perfecto ¿Sabes? Después de todo, James me consiguió a un profesional y no quiero defraudarlo. 


    He hice una pausa. Por un momento me sentí segura de que me había salido con la mía. Con esa respuesta habría convencido a cualquiera, pero, creo que Melissa no era cualquier persona. De entre todas las personas (y creo que exceptuando a Peter) ella, por lejos, suponía ser la que más me conocía. Tal vez no era como que supiera cada detalle de mi vida y que pudiera responder un examen sobre mí, sino que era capaz de entender mis gestos, saber cuándo algo me molestaba o preocupaba. A eso atribuyo el hecho de que me haya preguntado; claramente estaba preocupada.  


    Y, como de costumbre, ella parecía saber algo que yo no. 


    —¿A quién no quiere defraudar? —preguntó, dejándome como una tonta. 


    —Yo… 


    No supe qué responder porque la pregunta tuvo otro significado para mí.


    —¿Qué dijiste? 


    —¿Qué? —se rio, sin ver la relación— ¿Qué a quien no quiere defraudar? 


    —¿Cómo que a quien no quiero defraudar? —la voz me empezó a temblar— Pues es obvio, a James —dije insegura, inquieta y paranoica— ¿A quién más? 


    —Ah bueno, tiene sentido. Supongo que quiere hacerle algo lindo al señor ¿Verdad? —dijo, haciendo caso omiso a mi interpretación de los hechos— porque ¿Sabe usted? Estuve pensando eso, que tal vez quería hacerle una pintura linda para que cuelgue en su oficina o algo por el estilo y… 


    Poco a poco fui calmándome; pensando que estaba a salvo, respiré profundo dejando liberar todas las preocupaciones que, por los momentos, me estaban molestando. Melissa no estaba sospechando nada, a pesar de seguir pareciendo que sabía algo que yo no. 


    —Sí, eso es lo que tenía en mente —mentí, fingiendo ser descubierta— ¿Cómo lo supiste? 


    Comencé a reírme para transmitir una falsa sensación de seguridad, tratando de inyectarle credibilidad a mis palabras.  


    —¡Vaya! Señora, cuando dije que creía que… no esperaba que fuera cierto —me acompaño en risas; me pregunto si las suyas también eran falsas como las mías. No, parecían legitimas. 


    —Bueno —reí de nuevo—, es que: algo tengo que hacer con eso ¿O no? No es como que me ponga a pintar cosas como una loca y no piense en guindarlas en alguna pared. Aun no soy capaz de pintar mi primer cuadro como quiero —mentí— por eso estoy tratando de entenderlo todo. 


    —Claro, tiene sentido. Yo ya me estaba preguntando por qué no tenía nada pintado aquí. 


    De nuevo, sus preguntas me confundían ¿Qué intentaban? ¿Será que sabe algo? 


    —Oh, bueno —vacilé, mientras inventaba una excusa— es que las cosas que dibujo o intento pintar, se las lleva Peter para que no las acomode mientras no está; así se asegura de que lo haga con él aquí. 


    No era la mejor excusa, pero fue la primera que se me ocurrió.


    —¿Y por qué simplemente no la terminan de una vez? No es como que tenga que venir todo el tiempo. 


    —¡Ey, no! Claro que sí —ni siquiera sé por qué me escandalicé— ¡Él tiene que seguir viniendo! Sino ¿Cómo se supone que voy a aprender? Tengo que tener a mi profesor aquí.


    De nuevo, mi respuesta exagerada, confundió a Melissa. Estaba siendo demasiado obvia.


    —Ah bueno… solo digo, señora. No es para tanto —bajó la cabeza, suponiendo que había dicho algo malo.  


    ¿Qué podía hacer? Incapaz de descifrarlo, comencé a reírme un poco más fuerte de lo normal.


    —Es una broma —exclamé entre risas—; no te pongas así, chica, no es para tanto. 


    No estaba logrando nada. Se me hacía difícil fingir con ella, más cuando me comían las ganas de contarle todo lo que había hecho con Peter. Quería contarle las cosas que sentía y pedirle a gritos algún consejo. Pero, así como yo misma le había dicho a él: «nadie puede saber sobre esto»; no era como que yo pudiese hacerlo. Así que me contuve, humillándome y siendo más obvia de lo que necesitaba serlo. 


    —Bueno, si usted lo dice. 


    Traté de explicarle qué me sucedía usando una elaborada mentira, con la intención de que sirviese para salirme de esa. Y a pesar de que no me hizo más preguntas extrañas, las ya dichas, no dejaban de darme vueltas en la cabeza. Con eso, no solamente me dejaba la impresión de que había descubierto algo, sino que esperaba hacer algo con esa información. A raíz de eso, completamente indecisa, le pregunté a Peter qué hacer. 


    —Siento que están descubriéndonos…


    No esperé a saludarnos como siempre o que siquiera entrara a la casa. La forma en que lo interpelé, le tomó por sorpresa.


    —¿Qué? ¿Qué pasó? 


    Pasó rápidamente por la puerta, mirando a su alrededor paranoicamente, y, cerrándola a su espalda al entrar, preguntó de nuevo:


    —¿Qué te dijeron? ¿Cómo lo sabes? 


    —No ha dicho nada —expliqué— pero es que, no sé, es que siento que nos están descubriendo. Es como que saben algo, no sé qué saben, pero saben algo. 


    —¿Pero qué pasó? ¿Qué ha dicho James? ¿Te ha preguntado específicamente algo sobre nosotros? 


    —No, solamente que…


    —¿Entonces?  Si no te ha preguntado, ¿por qué te preocupas? 


    —Es que, lo que digo es que… no sé, se siente como que…


    —Ya va, un momento, ¿Sientes o lo sospechas? ¿Me estás diciendo que lo sientes porque sí?


    Peter, parecía estar perdiendo esa paranoia que le abordó al principio. Haciéndome suponer que no era adecuado ¡Debía preocuparse! ¡Definitivamente sabían algo! 


    —No, bueno… sí, creo —vacilé.


    —Claire —dijo, quitándose un peso de encima—… no puedes hacer eso… 


    Respiró profundo, dejando caer los hombros y relajándose, como si hubiera sido una falsa alarma.


    —Estamos hablando de algo muy delicado, no es como que deberías estar lanzando cosas al azar, decir que algo está pasando cuando, en realidad, no lo está haciendo. 


    —¡No me lo estoy inventando! Te digo que saben algo. 


    —¿Pero por qué lo dices? —preguntó Peter.


    Estaba saliéndome de control, sin saber exactamente qué pensar. Presa de la desesperante necesidad de encontrarle una explicación a todo, de justificarme junto con la culpa de no saber qué hacer con respecto a todo eso. Peter trataba de mantener la compostura por ambos, hablándome con calma, tratando de que entrase en razón, seguro de que todo eso que estaba sucediendo solamente lo hacía en mi cabeza. Pero, yo no podía, me costaba.


    —¡No! Te digo que estamos siendo obvios, nos están descubriendo ¿Quién sabe? ¿Y si ya James lo sabe?


    —Pero a qué te refieres con «ellos» ¿Quién más crees que lo sabe? 


    —¡Melissa! Melissa creo que sabe algo. 


    —¿Melissa? ¿Tú criada? 


    —Sí, ella misma. 


    —¿Por qué habría de saber algo? 


    —Porqué me ha hecho preguntas raras.


    —¿Raras cómo? 


    —No lo sé, que me hacen sentir extraña cuando las hace. 


    —¿Y eso qué tiene que ver? ¿Ha hecho alguna directamente?  Acaso te ha preguntado: ¿Tiene un amorío con el profesor de pintura?


    —No… 


    —¿Entonces? 


    Peter, se acercó a mí, me cogió por los hombros y me fue llevando lentamente hasta el sofá en donde habíamos liberado tantas veces nuestros instintos más salvajes. Me sentía como una mujer afligida que no sabía qué hacer con sus sentidos ni sentimientos, a quien se le hacía difícil incluso el respirar. 


    —Deberías calmarte —continuó él—, entiendo que estés preocupada por todo esto, que sientas que las cosas se están saliendo de control.


    —Pero es que… —comencé a quejarme—, no estás todos los días con ellos, conviviendo. Tú te vas y no tienes que soportar los ojos de nadie, sus preguntas, sus gestos.


    —Estás sintiendo paranoia —explicó— y eso es lo que te hace sentirte perseguida, sospechada; esa misma sensación también, así como tú la sientes, se la trasmites a los demás. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Qué si crees que alguien sospecha algo, eventualmente lo hará porque te comportas en función a esa posibilidad. Al final, lo sospechan y te descubren porque no pudiste mantener la compostura; desviar su atención de lo que sea que hagas.


    Ya sentados en el sofá, me acomodó en su pecho, rodeándome con el brazo por encima del hombro, para luego comenzar a acariciarme la cabeza. 


    —Tienes que tomarlo con calma —continuó Pete—. Sí, sé que no es… digamos que… bueno, tú me entiendes; pero, si es lo que quieres hacer, no deberías sentirte mal ¿Sabes? Como tal, el universo es ajeno a nuestro sufrimiento, muchas cosas no importan de verdad. Cuando crees que tienes un propósito, te consuelas con algo que realmente no existe. ¿Sabes?


    Peter, intentaba reconfortarme, pero yo no lograba dejar de pensar en el daño que estaba haciéndole a James. 


    —Tus problemas, tus metas, lo que te preocupa, lo que crees saber… todo eso no tiene sentido en un universo tan grande. Si quieres hacer algo, deberías de hacerlo porque no hay nada en este mundo que te lo prohíba. 


    —Pero, si está mal, debería de no hacerlo —intenté justificar mi aflicción.


    —No del todo; porque ¿Qué te hace exactamente malo? ¿Ah? ¿Hacer algo que un grupo determinado de personas no aprueba? 


    —Creo…


    —¿Eso crees? 


    —No lo sé. 


    —Lo que pasa es que todos estamos acostumbrados a seguir un patrón de comportamiento, llegando al punto de creer saber qué es correcto y qué no. 


    Se acomodó para que pudiera verlo a los ojos. 


    —¿Y qué es correcto y qué no? 


    —Para serte honesto, parece que nada… nada parece tener sentido en este mundo; es muy basta y enorme para que personas como tú o como yo podamos entenderla. Nada tiene sentido, no tenemos un propósito en esta vida…


    —¿Y qué podemos hacer entonces? ¿Qué voy a hacer si nada tiene sentido? —Pregunté, aun sin concordar con él.


    —Es que nada vale la pena, y sufrir por eso es lo que nos amarga la existencia —vaciló—; pero no me mal intérpretes, lo que intento decirte no para que te deprimas ni nada, es que quiero que sepas que, Dum vivimus vivamus 


    —¿Qué es eso? 


    —Mientras vivimos, vivamos. —Sonrió con cierta ternura, quebrando ese papel de hombre profundo que llevaba interpretando desde haya ya un rato. 


    Pero, de cierta forma, me pareció que tenía razón. Aun no sabía si era del todo así, si realmente nada importaba, pero, muy por encima de ello, me dejaba la impresión de que, de serlo, sería un modo muy interesante de vivir. Quería actuar y pensar así, pero, no me creía capaz. Aquel día no pintamos, ni tuvimos sexo, ni nos besamos, ni alguna otra cosa semejante. Estando en aquel sofá negro, Peter y yo nos quedamos sentados exactamente como estábamos al hablar: abrazados. 


    Esa sensación que me daba tanta calma, que, sin embargo, muy a lo hondo de mi ser, me hacía sentir culpable por lo que, en sí, significaba estar junto a Peter. Creo que era suficiente para ayudarme a no pensar en todo lo que me preocupaba. Sus caricias, su brazo alrededor de mi cuello, la forma en que jugaba con mi cabello o su respiración calmada. Era lo que necesitaba. 


    A pesar de no lograr cambiar mi punto de vista, se las arregló para convencerme de continuar con lo nuestro. Algo que se había calado tanto en los dos que prácticamente se nos hacía difícil de superar. No sabía siquiera si era malo, ya que se sentía muy bien estar con él. Con las cartas sobre la mesa, quería huir y dejarlo todo atrás, el único asunto era que: no estaba del todo segura de a cuál de las dos partes de mi vida estaba dispuesta a abandonar por la otra, o siquiera si esa decisión me haría feliz.


    Lo callaba de todos. A James por miedo a lastimarlo. A Melissa por temor a ser juzgada. A Peter por no querer perderlo. A mí, por no sentirme capaz de soportarlo realmente. Aquello se quedaba en silencio mientras que todo me hacía daño. Incluso en las veces que no creía soportarlo más; no lo gritaba, no me hacía preguntas. Llámese remordimiento, culpa, miedo o debilidad; yo no era apta para soportarlo. Pero, eso no evitaba que lo siguiera haciendo, demostrando mi falta de propósito y mi capacidad para sabotear mi propia vida. 


    —Mientras lo veas como un pecado, no lo aceptaras —dijo al final Peter—. No hay una justicia divina, no te tortures de esa forma. Solo disfrútalo… claro, no es como que te esté obligando a que sigas haciéndolo, solamente digo que elijas lo que te hace feliz y no te lo reproches. 


    No sabía qué pensar, o si pensar como él, pero, con todo eso, consiguió sembrar una duda diferente: ¿Acaso debería estar preocupándome realmente? Si lo veía así, no me sentía tan mal. Lo que me llevó a creer que mientras nadie lo supiera, todo saldría bien. 


    


    


    

  


  
    Vuelta a la realidad


    Con mi nueva forma de percibir las cosas, siendo la señora y la amante Claire, estaba segura que esta vez sí podría vivir mi vida al máximo. Tal vez con una que otra experiencia desagradable de culpa, pero nada que un buen beso de Peter no pudiese arreglar.


    La veo más feliz, señora. ¿Cómo le está yendo? —Preguntó Melissa luego de una semana entera sin ir a trabajar.


    Su abuelita estaba presentando problemas respiratorios que la dejaban indispuesta por mucho tiempo, lo que la obligó a quedarse con ella durante todo ese tiempo. Sin ningún problema, dejamos que lo hiciera dado que, de todos modos, la casa no necesitaba mucha atención. Por otro lado, y a raíz de ese suceso, Peter y yo tuvimos mucho tiempo para disfrutarnos mutuamente, aprovechando que ni James (quien durante cinco días estuvo llegando en las madrugadas) ni ella nos molestarían.


    —¿Tú crees? Yo me siento bastante normal, para serte honesta —respondí, dándole una sonrisa normal, para una sensación normal. 


    —Bueno, no lo sé, señora, pero me parece que está como más radiante últimamente. 


    —No lo creo, tal vez es porque no me has visto por una semana entera —le dije, tratando de no ser muy específica.


    Una mujer casada, cuyo esposo no está en la casa, no suele verse tan feliz como yo lo hago; lo sé, porque aparte de esas amigas que tengo que, por ciencia cierta, sé que están siéndole infieles a sus esposos (porque no dejan de contar lo mucho que se cogen al masajista, al instructor de golf, al profesor de piano o al hijo del jardinero), son realmente infelices, y suelen ser esas otras amigas que se quedan calladas añorando la vida de la otra infiel. Por mucho tiempo no me creí llegar a pertenecer a ese grupo selecto de mujeres felices y ahora que lo soy, procuro no decírselo a nadie. 


    —Debe ser eso, como he estado muy ocupada con mi abuelita —dijo, exteriorizando lo muy agotada que estaba.


    —¿Y cómo se encuentra ahora? ¿Mejor? 


    —Ay, sí, señora. Se encuentra mucho mejor. De no haberme quedado con ella toda la semana, no sé qué habría pasado —respondió, para luego cogerme de la mano para agradecerme—: muchas gracias, señora, de no haber sido por usted, no habría podido ayudarla. 


    —Descuida, querida, no es para tanto. Sé lo mucho que quieres a tu abuelita, sería terrible de mi parte no dejarte pasar tiempo con ella. Eres lo único que le queda. 


    —Sí es verdad, señora. —Me soltó la mano y se apartó, afligida—, últimamente me he estado pensando que en cualquier momento se me va.


    —¡Ay chica! No digas eso —sus palabras, aunque ciertas, me parecieron crudas. 


    —No, no, señora, es verdad. A mí tampoco me gusta la idea, pero, creo que por cómo están las cosas, tengo que irme haciendo con ella; creo que así puede que me duela menos cuando suceda. Creo —dijo, como si realmente no se lo creyera.  


    Por unos minutos estuvimos en silencio, como si nos hubiésemos puesto de acuerdo para prestarle luto a la posible muerte de la abuelita de Melissa. No se me ocurría qué decirle, así que no lo hice, hasta que ella rompió la barrera de hielo. 


    —Y… ¿El señor James? ¿Cómo está? —preguntó, cambiando por completo su estado de ánimo. 


    —Ah, bueno. Está bastante bien —dije—, trabajando, como siempre. 


    —Y… ¿Han estado disfrutando de la soledad? —dijo, con una mirada y sonrisa traviesa.


    Cambiando la forma en que se percibía la conversación, comenzamos a contrapuntear con aquel tema de mi intimidad. No sabía exactamente qué decirle, dado lo obvio. Mi vida personal con James estaba yendo igual que siempre, lo que quería decir que estábamos atravesando en un declive significativo. Eso y que yo tampoco estaba muy interesada en mejorarlo. Se trataba de mi intimidad con Peter ¿Quién querría deshacerse de eso? Cada día me hacía más con la idea de que ya no estaría con otro, cosa que me llevaba a pensar que no dejaría de hacerlo muy pronto. 


    Pero, Melissa insistía en que fuera especifica.


    —Vamos, señora, cuénteme cómo le va.


    —Pero ¿Por qué te interesa tanto? —pregunté, entre risas y con un poco de incertidumbre. 


    En lo más íntimo de mi ser, me cuestionaba la razón por la cual me hacía esa pregunta, más que todo porque no tenía nada interesante qué responderle. 


    —Es que siempre me he preguntado qué hace usted para sentirse bien —confesó—; como siempre anda diciendo lo feliz que está y nunca la he visto molesta ni nada con el señor James. Me hace creer que es porque deben tener una vida muy —aclaró su garganta, para agregar con otra sonrisa traviesa—: ocupada 


    —No pude evitar reírme, deshaciéndome de mi propia pregunta.


    —No, vale… no puedo estar diciéndote lo que hacemos —aparte de que no tenía mucho para decir—. Eso es entre él y yo —sonreí.


    —Pero… señora… no sea mala —me dijo, rogándome con la mirada. 


    —Olvídalo, no te voy a contar nada. 


    —Pero señora… por algo debe estar feliz —sonrió de nuevo con travesura—. Tal vez puede ser porque el señor la está tratando muy bien —levantó una ceja y me miró pícaramente— ¿Ah? ¿Ah? 


    —No te voy a decir nada; deja ya… 


    Pero, ciertamente sí estaba feliz porque alguien me trataba muy bien. En la última semana, e incluso ese mismo día, Peter había hecho de mí una mujer insaciable. Cuando no invertíamos nuestro tiempo en solamente estar abrazados o pasando el rato como si fuéramos una pareja convencional, nos dejábamos envolver por el sexo, descubriendo nuevas facetas del otro con cada orgasmo. Eso me tenía particularmente alegre, volviéndome la mujer radiante que Melissa acababa de descubrir. Una esposa realmente dichosa. 


    En cuanto a Peter, no volvimos a discutir sobre lo que otros podrían pensar de nuestra relación. Acordamos que no volveríamos a hacerlo porque había cosas más importantes en las qué concentrarse, tales como:  nosotros en el futuro. Entendimos qué queríamos y eso fue lo que hicimos a partir de ese entonces. 


    Nuestra relación fue escalando de tal forma que sentía que eso era lo que debía hacer de ahora en adelante. Lo disfrutábamos tanto que nuestras vidas reales habían quedado de lado. Por mi parte, atendía las necesidades de James ajena realmente a lo que sucedía, mientras que él me decía que todo lo que hacía en durante el día le parecía actividades frívolas hasta que se encontraba conmigo. Todo eso era aquello que alguna vez quise sin darme cuenta; desesperada por ser feliz, por tenerlo todo y mal interpretando un amor que no era para mí, actué de forma apresurada. Actualmente no estoy segura si arruiné mi futuro o lo puse en marcha al hacerlo. 


    —Entonces, si mojas el pincel un poco con este y luego con este otro —dijo Peter, mojando el pincel con un azul ópalo y un azul pastel que tenía en la paleta que sostenía con la mano— y luego haces un trazo suave y largo. Así… tienes… un… —agregó lentamente, mientras hacía el trazo, para luego verme a los ojos, y continuar diciendo lo que tenía en mente, mientras demostraba estar realmente emocionado por la lección—: lindo difuminado. De esta forma puedes lograr dos escalas diferentes de color sin tener que dañar la pintura.


    En aquel momento no estaba tan atenta a la pintura como habría estado en cualquier otro, ya que en mi mente parecía importar algo más grande que eso. Su forma de hablar, en la que se perdía en aquel asunto, me encantaba. No obstante, también era lo que me hacía sentir al hacerlo. Me perdía con él. De cierta forma me parecía que estaba compartiendo ese algo que le encantaba tanto y me encantaba también. 


    —¿Estás escuchando? —preguntó, al notar mi mirada perdida. 


    Lo había escuchado, pero no estaba tan pendiente de lo que decía sino del modo en que lo hacía.


    —No me estás escuchando ¿Verdad? —afirmó después, con una hermosa sonrisa en el rostro; que me confirmaba que sabía por qué no le escuchaba.  


    —Puede ser… —dije; picara. 


    —Veamos ¿Qué te dije? 


    —Algo sobre hacerlo lento… —me fui acercando a él, con una intención muy clara— y que así podría salir perfecto… —con cuidado, iba apartando todo lo que estaba en medio de los dos, sin quitarle la mirada del rostro—; haciendo algo suave con la mano —coloqué mi mano sobre su pierna, acercándome con lentitud a su ingle. 


    —Claire —Peter parecía estar emocionándose por la forma en que me acercaba a él, apartando sus manos ocupadas por objetos llenos de pintura para no dañar mi ropa ni el cuadro que pintaba—, dijiste que hoy sí íbamos a pintar.


    —Sé lo que dije… pero es que… 


    Sosteniéndome sobre sus piernas, me impulsé para que nuestros rostros estuvieran lo más cerca posible, para así agregar, con un tono de voz suave y seductor:


    —Pero no puedo resistirme —para luego darle un intenso beso en los labios. 


    De esa forma comenzamos a hacer lo que siempre hacíamos cada cuanto estábamos solos. Ya no éramos los amantes delicados que se hacían el amor sobre cualquier superficie con locura porque no teníamos control de nuestros pensamientos o porque no sabíamos cuando lo volveríamos a hacer. No, ya no éramos esos porque ahora estábamos conscientes de que nadie llegaría por esa puerta, de que estaríamos únicamente el uno para el otro, sintiéndonos de la mejor forma. 


    Así que, sabiendo que no existía nada en el mundo que nos obligara a hacerlo rápido, apresurándonos por temor a ser descubiertos. Lo cogí por la camisa y lo llevé hasta mi habitación, en donde se encontraba la cama que había sido testigo tantos orgasmos espectaculares y otros frustrados. Logrando desvestirlo con rapidez, lo dejé caer sobre la cama porque esta vez sería yo quien lo hiciera disfrutar a él. 


    Su cuerpo fibroso que poseía, estaba tan hermoso y caliente como siempre. Estoy segura que nunca me cansaré de verlo, de sentirlo, de tenerlo tan cerca tanto tiempo porque aun con todo esto que hemos compartido, aun no me deja de emocionar el aroma que emana de él, la textura de su piel, el relieve de sus músculos que me encantan y que no tiene nada que envidiarle a ninguno de los hombres con los que he estado. 


    Fui desplazándome por su torso, tocando sus brazos, su abdomen y su pelvis, para luego terminar en su entrepierna, en donde ya se encontraba firme y duro aquel pene fibroso que tanto me encantaba. 


    —¿Me extrañaste? —le pregunté al pene, quien me respondió con una gota viscosa que se escurría de él. 


    Lo agarré con la mano, apretándolo con tanta fuerza como, tal cual Peter me había enseñado a tocarlo. Quería que se quedara pegada a mi piel y a mi palma, como si no hubiera nada entre los dos que pudiera hacerme sentir mejor. Lo olía, sintiendo el aroma de su sudor, de sus hormonas, de lo que sea que saliese de él y me embriagase de ese modo. 


    Me acaricié la mejilla con la punta de su pene, los labios como si se tratara de un lápiz labial, lo pasé por mi nariz, por mi lengua, por mi frente; empapándome de él, queriendo quedarme con ese perfume de pene exquisito y llevarlo con orgullo durante el día. Luego de hacerlo completamente mío, abrí mi boca y me lo introduje, sintiéndolo caliente y delicioso. 


    Peter, no hacía más que gemir y respirar agitado cuando apretaba la cabeza de su pene con los labios, o jugaba con los pliegues de su glande, o le jalaba la piel que constituían la parte de su prepucio. A veces, se emocionaba con que tan solo levantase mi mirada para verlo a los ojos mientras que intentaba tragarme aquel enorme pene. A mí me fascina que le fascine, y por eso lo hacía cada tanto. 


    Jugaba con sus testículos, apretándolos con delicadeza, pero lo suficientemente fuerte como para que le gustara, al mismo tiempo en que masajeaba el tallo de su pene, succionaba la cabeza del mismo y gemía de placer para que la vibración de mi garganta le estimularan cada vez más. Me había vuelto una experta en mamadas, pero tan solo cuando se trataba de él. 


    Cuando James me pedía una, solamente dejaba que él moviese su cadera mientras que yo mantenía mi boca abierta, esperando que por algún milagro acabase o decidiera dejar de hacerme ahogar con su pene. No puedo negar que en algún momento de mi vida lo había disfrutado, pero no fue sino hasta que sentí el encanto de Peter atravesar cada uno de mis orificios para llegar a lo más profundo de mi alma, que disfruté realmente tener una verga en mi boca.


    Pero no importa lo que otros me hayan hecho sentir, no mientras tenga a Peter dentro de mí.


    A Peter no le gustaba terminar antes de tiempo, mucho menos mientras que tenía su pene en mi boca porque sentía que no era la forma correcta de hacerlo. Si eso era lo que quería, la única forma en que lo permitía era si lo tenía en mi ano o en mi vagina y, solamente, mientras que yo estuviese experimentando un orgasmo salvaje de esos a los que él siempre me hacía llegar. 


    —Es la forma correcta de acabar —decía—, embistiéndote luego de escucharte gemir como una diosa. 


    No podía negarme a aquella petición tan bien hecha, por lo que, en lo que sentía que estaba a punto de llegar, me sacaba el pene de la boca y le daba un sutil beso en la cabeza para dejarlo descansar. En lo que lo hice, Peter se levantó, se puso a la altura de mi cintura y me cogió por las piernas levantando mis caderas para colocar una almohada en la parte baja de mi espalda. Me gustaba estar cómoda mientras me comían la vagina.


    De esta forma, comenzó a lamerme y abrirse paso por mi otro par de labios, controlando sus ganas de penetrarme y domando las mías de querer ser penetrada. Me abría las nalgas mientras que las apretaba y jugaba con mi clítoris. ¡Cómo me encantaba la forma en que él me tocaba! Se encargaba de cada detalle como lo hacía cuando pintaba. 


    Trazos suaves en los momentos en que quería un resultado delicado; firmes y duros cuando deseaba demostrar un aspecto más agresivo, intimidante y seguro. Simples puntos, segmentos o pulsos que demostraban su impecable habilidad para pintar y tocarme muy bien.


    Yo era su lienzo, su obra de arte y, si por casualidad no llegaba a serlo, sí que sabía hacerme sentir como tal. Pero, quien no lo conozca que lo compre, ya que la manera en que lo hacía me demostraba que sí lo era. Sabía cómo hacerme sentir amada y deseada con tan solo lamerme la vagina, apretarme los pezones, jugar con mis nalgas o meterme el dedo pulgar por el culo mientras que hacía todo lo demás. Yo era completamente suya y de nadie más. 


    Gemía como loca, tratando de respirar de manera normal buscando parecer una persona cuerda, cuando en realidad estaba sobrevolando un mar de sensaciones que siempre me parecían nuevos las veces que estaba con él. El primer orgasmo, tocó a mi puerta y lo anuncié con un grito ensordecedor que sacó todo el aire de mis pulmones. 


    Ya estaba lista para tenerlo adentro. Él lo sabía ya. 


    Habiéndose levantado y quitando la almohada sobre la que estaba apoyada mi espalda, colocó su enorme pene en posición y lo introdujo sin más preámbulos, atravesando los labios de mi vagina. Yo aún estaba sensible por el último orgasmo, por lo que sentí cada centímetro cubico de su falo enterrándose en mí. No pude evitar escandalizarme, buscando a patear el aire, de moverme de aquel lugar, de apartar a Peter (sin querer hacerlo realmente), buscando a estabilizar mis sensaciones enloquecidas de placer; pero él no me dejó. 


    Comenzó a moverse, sacando y metiéndolo como si siempre hubiera sido suya, ya conociendo la forma en que me gustaba ser penetrada y dominada. Cambiando entre movimientos lineales a otros circulares, buscando a penetrarme de tantas formas que no había modo de no querer más viniendo de él. 


    Gemía y gemía, mientras que él no apartaba la mirada de mis ojos, deseándome de muchos sentidos que superaban los límites de lo sexual. Aquello, constituía un encuentro completamente íntimo, en el que ninguno de los dos realmente estaba ahí, sino manejando por las carreteras del placer o en la mente del otro, queriendo poseernos como las dos almas salvajes que éramos. 


    Con cada embestida me hacía gritar más fuerte. Le pedía más y él me lo daba. Me daba la vuelta y me ponía cómo él me quería, me sujetaba de la forma que más le gustaba. Yo no dejaba de gemir ni el de gruñirme. Nalgada tras nalgada, empujón tras empujón, iba abriéndose paso a un punto más elevado del placer, logrando que yo experimentase los mejores orgasmos de mi vida. Me deleitaba con mucha facilidad. 


    Sobre él, debajo, en frente, de lado, en el suelo, en la cama, de pie… no había posición que no probásemos porque mientras mejor lo sintiera no me importaba qué se necesitase.  Peter sabía cómo hacerme gritar y presumía ese don impregnando la casa con el sonido de mis gritos. Más duro, le pedía; y de nuevo, más duro me daba. Mi cuerpo entero se sacudía, mis pechos iban de un lado a otro, mi culo rebotaba contra su piel con las nalgas rojas por sus suaves palmadas. 


    Un orgasmo tras otro, iba llegando más cerca de mi limite. Las piernas me temblaban, el pecho me palpitaba con furia; con la respiración agitada y poca fuerza en el cuerpo, estuve a punto de rendirme y dejarme borrar por el placer. En lo que sentí la espesa carga de su semen escurrirse por mi vagina, supe que ya había acabado. 


    Otro día junto con Peter que no pude permitirme desaprovechar. Necesitaba hacerlo mío. 


    —¿Te gustó? —le pregunté, mientras que jugaba con mis pezones. 


    —Claro que me gustó. 


    —A mí me encantó —dije, jactándome del placer. 


    —Eres increíble… nadie me exprime tanto como tú. 


    —¿En serio? —pregunté sorprendida— ¿Y quién más te exprime aparte de mí? 


    Peter comenzó a reírse.


    —¿Qué es tan gracioso? Te hice una pregunta seria. 


    Se acercó a mis labios, sin dejar de sonreír, y me dio un beso. 


    —Después de ti, nadie más me ha tocado —afirmó, con un tono de voz suave y perfecto. 


    Habían pasado más o menos unos cinco minutos desde el ultimo orgasmo que me había hecho sentir, tal vez lo suficiente para no necesitar otro para lo que quedaba de día, pero, como aún era temprano y James no tenía pensado llegar antes a la casa; no me resistí y lo cogí entre mis brazos para hacerlo mío otra vez.  


    Otro encuentro sexual espectacular con Peter, que combinaba muy bien con el tiempo de calidad que compartíamos juntos. En esa etapa de mi vida, jugándomelo todo, arriesgándome para ser feliz, podría jurar que las cosas marchaban de maravilla, que sin importar lo que se viniese, me podría defender y seguir viviéndola como me gustaba porque, no cabía duda, ese era el tipo de felicidad que me merecía. 


    Las cosas como las conocíamos ya no eran las mismas de antes; no nos veíamos con los mismos ojos, ni hablábamos con el mismo tono de voz; al pasar los días fuimos adquiriendo cierta dependencia el uno del otro, queriéndonos con mayor intensidad luego de cada beso dado, de cada mirada entregada y todas esas mentiras de las que fuimos cómplices. Peter se había convertido en todo lo que alguna vez quise para mí, si es que en algún momento de mi vida había querido algo tan grande y tan maravilloso como él lo era.  


    Quería todo, todo lo que pudiera darme y lo que no. El dinero no era nada para los dos cuando nos teníamos el uno al otro. Las veces que compartíamos, nos bastaba con mirarnos a los ojos, con ver una película en una computadora portátil que él llevaba y que estaba prácticamente dañada. Era curioso la forma en que nos deshacíamos de los lujos de los que yo disfrutaba para pasar los mejores momentos de nuestras vidas. Eso, junto al sexo, eran las dos cosas más importantes en mi vida; por lo menos después que mi matrimonio, el cual poco a poco fue perdiendo valor. 


    Pero esa pérdida se debía al hecho de que yo lo estaba dejando de atender. Superaba mi propia capacidad para sentir culpa esas pequeñas veces en las que pensaba que todo lo que estaba pasando con James y conmigo se debía a mi falta de autocontrol y cuidado. Sin embargo, trataba de no darle tanta importancia a todo ello porque, para cómo se veían las cosas, todo se filtraba en nuestras vidas sin ningún problema, así que ¿Para qué me iba a preocupar? Las dudas que de vez en cuando aparecían fueron disminuyendo con el pasar de los meses.


    Participando en dos estilos de vida diferentes, me tomaba mi tiempo para acostumbrarme al cambio drástico de realidades; una en la que era feliz en realidad y la otra en la que tenía que fingir serlo. 


    —¿Cómo te fue hoy, mi vida? —pregunté, a James, por mera costumbre. 


    —Me fue de maravilla —me respondió él, como si lo hiciera con la misma intención vacía en que le hice la pregunta— ¿Y a ti? —preguntó. 


    —Bien, supongo. Pinté un rato, luego salí a comprar unas cosas. Todo bien.


    —Eso es bueno, mi vida. 


    —Sí —respondí, con una sonrisa falsa. 


    —Y ¿Cuándo me vas a mostrar tu primer cuadro? —preguntó, pareciendo realmente entusiasmado, mientras se iba quitando la ropa para darse una ducha.


    Fingí estar apenada, como si aquello que hacía se tratara de algo que estaba haciendo para él.


    —Es un secreto —mentí, fingiendo una sonrisa apenada y traviesa.


    —¿Todavía no piensas decirme? —James se reía, levantando la voz cada vez más. 


    —No grites —le pedí—… y sí, no pienso decirte. Se supone que los regalos no deben arruinarse. 


    —¡Aja! Acabas de admitir que me vas a regalar una pintura. 


    Había elaborado ese plan de decirle aquello unos meses atrás cuando un tema semejante salió a relucir. Para poder justificar la ausencia de un cuadro en la casa pintado por mi (más que todo porque lo que menos hacía era pintar) le dije lo mismo que le había dicho a Melissa (por si acaso ambas mentiras se encontraban en el camino): 


    —Estoy preparando un cuadro increíblemente bello para algo especial —sin especificar exactamente a qué ocasión especial me refería.  


    Con eso, me los quitaba de encima con sus preguntas molestas y sus interrogatorios al azar que durante un tiempo me fueron arruinando la experiencia de ser la amante de Peter. Pero cuando menos me lo esperaba, esa misma falta de cuidado ante las palaras que usaba, me dieron una bofetada repentina que me sacó de lugar sin siquiera pensarlo. 


    Aquel día estaba tranquila; había compartido con Peter como había acostumbrado, sin haber visto a James en lo que iba del mismo. Al despertarme no estaba ahí y como no era raro, no le di importancia. Melissa fue a la casa a limpiar como siempre por la mañana y hablamos un rato, sin tocar ningún tema del todo importante. Por como sucedían las cosas, nada parecía ir fuera de lo normal, por lo que nada levantó mis sospechas. En lo que mi empleada amiga se fue, el departamento quedó solo para mí, esperando a la llegada de mi amante. 


    Yo preparé mi sensual ropa de encaje para recibirlo semi desnuda porque en mis planes para el día, solamente tenía pensado tenerlo entre mis piernas haciéndome suya como tanto me gustaba. En lo que llegó, me cogió emocionado e hizo mis deseos realidad. Sí que lo disfruté, sin saber muy bien lo que me esperaba. De nuevo, es curiosa la forma en que me acostumbré tanto a estar con él que el resto de mi vida quedó de lado. ¿A qué se debía todo eso? Es decir, antes, yo siempre estaba pendiente de todo, contando los días para la siguiente ocasión especial que se avecinaba como toda una esposa amorosa. 


    El hombre con el que me había casado, era todo lo que tenía en ese entonces, por lo que ninguna otra cosa se metía en mi cabeza para arruinar la mujer perfecta que era. Amada a medias y amando sin saber, las cosas marchaban de maravilla (por lo menos así lo recuerdo), sin dejar que nada me perturbase. Pero no fue sino hasta aquel día en que me percaté de que definitivamente me había entregado a un estilo de vida completamente diferente. 


    Luego de que me cogí durante todo el día a Peter, sin pensar en otra persona que no fuera él, lo despedí con un beso en los labios, llena de su sudor y fluidos. 


    —Nos vemos el lunes —le dije, con una sonrisa. 


    —Hasta el lunes entonces. 


    Al cabo de unas horas, cuando aún era acechadas por los fantasmas del placer, mi móvil sonó. Me pareció raro porque nadie nunca me solicitaba a esas horas, por lo que pensé que podría tratarse de Peter. Tal vez se le había quedado algo. En lo que levanté el aparato, me encontré con que se trataba de James. 


    —¿Amor? ¿Y eso que me llamas? —pregunté, sorprendida por su repentina llamada. 


    James se rio, como si hubiera dicho algo gracioso, tal vez pensó que estábamos en sintonía con algo que él sabía y yo no.


    —Muy graciosa mi vida —dijo, sarcásticamente—, ahora no sabes por qué te llamo. 


    Me parecía un poco raro la forma en que me estaba hablando, tomando en cuenta que prácticamente nunca me llamaba si no era importante. Pero para no actuar como una mujer que le estaba siendo infiel a su esposo (a pesar de que no sabía exactamente cómo: «no saber algo» me haría sospechosa), me reí, para luego agregar: 


    —Sí, muy graciosa… Y, cuéntame, mi vida, ¿Qué pasó? 


    —No mucho. Solamente llamaba para saber cómo estaba la esposa más hermosa de la vida.


    —Ay, mi vida… estoy de maravilla —dije, recordando lo bien que me había hecho sentir Peter—; increíblemente bien. 


    —Pues me encanta que lo estés… porque hoy tengo muchas cosas planeadas para ti —confesó. 


    —Ah… ¿Sí? —algo andaba mal— ¿Y cómo qué? —pregunté, fingiendo saber el por qué debería estar sorprendida.


    —Bueno —vaciló— si no me equivoco, justo… —sonó el timbre de la casa—, ahora, debería estar llegando algo a la puerta. 


    Entre confusa y sorprendida, miré asustada a la puerta luego de que James me demostrara que tenía algún tipo de poder predictivo del que no sabía.


    —¿Ya llegaste? —fue lo primero que se me ocurrió. 


    Por fortuna, ya me había vestido de manera normal, aunque aún tenía afuera y dentro de mi cuerpo los fluidos de Peter. Esperaba que no se antojase de hacer nada ese día. 


    —No amor, aun no tengo pensado llegar a la casa —me dijo, relajándome un poco. 


    Lentamente me fui acercando a la puerta, con miedo a que, a pesar de que me dijo que no era él, saliese con que en realidad sí lo era y me encontrase indispuesta para satisfacerlo. No era algo que pasara con frecuencia, el que él quisiera tener sexo o que a mí me importara que lo quisiera, pero dada la forma en que todo estaba sucediendo, algo me hacía preocupar un poco. 


    —¿No vas a abrir? —agregó, de repente—. Está esperando por ti. 


    —Pero… entonces no eres tú. 


    —No mi vida —rio de nuevo—, no. Solamente abre. 


    Obediente, me acomodé la ropa, preparándome para lo que fuera, y me terminé de acercar a la puerta. Colocando la mano en el picaporte, lo fui moviendo suavemente, apartando el rostro porque no sabía qué me encontraría. En lo que terminé de abrirla, lo que vi no fue lo único que me sorprendió.


    —¡Feliz aniversario! —dijo James al teléfono.


    Maldición; dije mentalmente, viendo cómo los globos entraban por la puerta mientras que un sujeto sostenía un ramo enorme de girasoles. En mi rostro se podía notar que efectivamente estaba sorprendida, pero no precisamente contenta. Todo eso significaba que yo no tenía nada preparado para algo que siquiera recordaba. De cierta forma estaba segura que no sería problema, en lo que quedaba de día podía pagar lo que fuera para darle un buen regalo, pero, el hecho de haberlo olvidado, era suficiente para levantar sospechas. ¡Yo, la que nunca olvida nada! ¿Olvidará el noveno aniversario con su esposo?  


    —Vaya… —dije, recordando que tenía a James al teléfono. 


    —¿Te gustó? —preguntó entusiasmado. 


    —Sí, mi vida, es hermoso. 


    Los enormes girasoles que constituía el ramo, junto con los globos que no dejaban de entrar por la puerta porque unos sujetos los dejaban entrar flotando, parecían un regalo sensato, pero, conociendo a James, no eran los únicos. Y, tal cual lo pensé, las cosas comenzaron a empeorar. El hombre que sostenía el ramo, entró, dando paso a otro que sostenía una enorme caja de chocolates; luego otro, que llevaba un forro de ropa (supongo que adentro había alguna prenda para mi), luego otro con otro ramo de girasoles (James sabía que los girasoles eran mis flores favoritas), y, por último, un hombre que sostenía más globos que soltó al entrar. 


    —Es hermoso —dije de nuevo— ¡Vaya! —poco a poco iba deshaciéndome del impacto y fingiendo que me gustaba la sorpresa. 


    Ciertamente era una linda sorpresa, pero todo lo que implicaba y lo que no había hecho yo, arruinaba por completo la ocasión. 


    —Es bueno que te haya gustado, mi vida —dijo James— seguro ya viste que uno de ellos llevaba un vestido. 


    Con que eso era. 


    —Sí, ya vi —dije, fijándome en el tipo que lo sostenía—. Pero no puedo verlo. 


    —Vamos, tómalo y ábrelo. Ahí adentro está lo que usarás hoy. 


    Demonios. 


    —¿Lo que usaré hoy? Y… ¿Cómo para qué usaré algo hoy? —fingí una risa juguetona.


    —Bueno, esa es otra sorpresa más.


    —¿Ah sí? 


    —Exacto. 


    Los hombres fueron dejando todo en la sala mientras que James me iba explicando que lo harían, según, para dejarme a solas y que yo me preparase para el día. Supuse que esa sería mi oportunidad para escaparme del problema.


    —Pero amor, estás siendo muy pomposo. 


    —¿Tú crees? 


    —Sí, yo no te preparé nada tan elaborado, mi vida. 


    —No… vale, tranquila. No importa. 


    —¿Seguro? 


    —Sí amor, sea lo que sea que me des me va a gustar. 


    —¿Seguro? 


    —Claro que sí. 


    —Porque yo creí que vendrías a la casa —mentí— y te…


    —Eh, eh, eh… —me detuvo—. No me digas, mi vida. 


    —Pero…


    —Tranquila que sea lo que sea me va a gustar —hizo una pausa corta—, pero olvidémonos de eso ahora. En este momento deberías estar preparándote para lo que sigue de tu sorpresa. 


    —¿Y cuándo será eso?  


    —Como dentro de unas dos horas, creo. 


    —¿Seguro? ¿No me estás tomando el pelo? 


    James dejó escapar una carcajada. Me estaba empezando a irritar que no fuera directo al grano. 


    —Claro mi vida. Tengo que terminar unas cosas aquí en la oficina, mientras tanto, tomate tu tiempo, disfruta la primera parte de tu regalo y luego te llamo ¿Sí? 


    Al colgar la llamada, cientos de sensaciones confusas llegaron a mí aprovechando que estaba sola. ¿Qué iba a hacer ahora? En lo que los hombres dejaron la casa y cerré la puerta a mis espaldas, di un grito desesperado. Primero, pensé en lo terrible que era haberlo olvidado, lo que dio vueltas en mi cabeza con cierto peso, hasta que me percaté del detalle más grande: estaba casada con un hombre maravilloso. 


    Esa misma maravilla de la que era acreedora, me obligó a pasar de un estado de desesperación absoluta a uno de remordimiento agresivo. Durante semanas me había convencido a mí misma de que todo eso que estaba sucediendo era completamente natural, que no debería sentirme culpable porque la culpa era parte de algo insignificante dentro de un todo más grande (viéndolo cómo me lo había explicado Peter).  Y eso fue lo que me hizo sentir un poco bien en mi desagradable traición. 


    Pero, justo cuando cerré esa puerta, con el regalo al frente y la promesa de algo más grande detrás, los fantasmas de la culpa reaparecieron. ¿Cómo era posible que estuviera haciéndole algo así a James? Cuando creí que estaba disfrutándolo todo, en realidad estaba pisoteando el amor que aquel hombre que tanto amaba me daba. Sentada con las lágrimas corriéndome por la mejilla, recordé las veces que comparé a James con Peter, en las que desprecié mi relación, mi matrimonio, en el que profané la cama en que dormimos juntos, que lo besé con los mismos labios con los que había besado cada centímetro del cuerpo de Peter, y en medio de todo eso, no le di importancia. 


    Todo eso tendía en mi algo más grande que la culpa. Llegué a sentir un despreció tan grande que me llevó a no resistirlo más.  


    


    


    

  


  
    Confrontando la verdad


    Tal cual James había dicho, la sorpresa no acabó ahí. Luego de superar mi reencuentro con la culpa y el remordimiento, decidí seguir fingiendo que nada pasaba porque no iba a ser apropiado pensar en nada de eso durante nuestro aniversario; se lo debía. Mientras revisaba los regalos, me comía cada chocolate de la enorme caja que los sujetos dejaron en mi sala y lloraba mis penas, acepté de una vez mi error, lo que significaba que debía decírselo, sin importar qué.


    Esta vez, no se me ocurrió contárselo a Peter porque sabía que encontraría una forma de convencerme de hacer lo contrario, por lo que me lo guardé muy bien. Tampoco se lo dije a James ese día porque, como ya lo dije, no iba a ser bueno contarle a mi amoroso esposo el día de nuestro aniversario, que le había sido infiel. Así que, con eso en mente, actué como la feliz señora Claire que alguna vez existió. Un coche nuevo, un concierto privado, una cena espectacular y una noche de pasión, fueron más que suficientes para hacerme sentir peor de lo que ya me sentía. 


    —¿Te encuentras bien? —me dijo días después de nuestro aniversario. 


    —Oh, sí… —respondí, entrando en razón—, sí, estoy bien. ¿Por qué preguntas? ¿Pasó algo? —traté de sonreír con naturaleza. 


    —No, es solo que… —traté de pensar en alguna excusa, no quería decirle tan pronto la verdad— es que, en verdad, en verdad quería regalarte el cuadro y no me gusta no haberlo podido tener listo para nuestro aniversario —mentí. 


    —Mi vida, no importa. Me dijiste que lo estabas haciendo y para mí eso es suficiente.  


    —Es que es tan grande, que me ha tomado más tiempo del que esperaba… y creí que, si Peter me ayudaba, podría lograrlo, pero no he podido. 


    —Mientras que lo sigas haciendo, no importa cuando me lo des —respondió, de una forma muy sensata y honesta.


    Ese modo suyo de hablar me estaba matando. 


    —Yo sé que estás esforzándote con ese cuadro.


    Por fortuna, se creyó de nuevo la mentira lo suficiente para salir del paso. Desgraciadamente, su forma de ser me atormentaba cada vez más. Era tan bueno que se me hacía difícil concentrarme en actuar como si nada sucediera cuando evidentemente estaban pasando miles de cosas a la vez. Pero el problema no era solamente con James.


    —¿Pasa algo? —preguntó Peter, ignorando por completo lo sucedido—. Estás un poco ida. 


    —Es que, estaba pensando… —le respondí, considerando en verdad contarle lo que, en efecto, estaba pensando. 


    —¿Y en qué piensas? ¿Puedo saber? 


    —No lo sé, la verdad es que no sé si deba decirte… 


    Y, habiéndole dicho con eso más de lo que esperaba, se levantó, hizo como si se fuese a molestar y luego respiró profundo. 


    —Ya veo —dijo, dándose la vuelta y caminando hacía la ventana de la sala.


    —¿Qué ves? —me levanté, preocupada de cómo podría sobrellevar aquello—. Por eso no quería decirte nada. Sabía cómo te ibas a poner. 


    —No es eso… es que… los dos sabemos que no está del todo bien hacerlo. No puedo molestarme contigo por sentir culpa, ni mucho menos puedo obligarte a hacer algo que no quieres. 


    —Pero, no sabes lo que quiero. —Vacilé—. Además, qué pasó con eso de que nada importa ¿Ah? 


    —Sigue sin importar… 


    Peter no dejaba de ver por la ventana, mientras que yo trataba de que me viese a mí. Él evadía el contacto visual y las evidentes ganas que tenía de verme a los ojos. 


    —¿Entonces? Si no importa ¿Por qué te enojas? 


    —Ya te dije que no estoy molesto —se giró por fin para verme—. Es que, tú no piensas así en realidad. Sigue doliéndote ser mi amante, ser la esposa de James y todo lo que eso implica. Y eso no lo podemos cambiar, ni porque te explique cada una de las cosas que te ayudarían a dejar de pensar en eso. 


    —¿Y por qué no me las explicas? 


    Muy en el fondo de mi interior, quería que Peter me ayudara a superar todo eso, que me convenciera de hacer lo contrario. Pero por eso no se lo decía, porque sabía que lo lograría. Mi decisión ya estaba tomada. 


    —Porque no lo vas a entender —respondió, subestimándome. 


    —Pero…


    —Olvídalo. 


    Peter, me dio una última mirada y se fue hasta el sofá para sentarse a recoger sus cosas. 


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, interpretando mal su gesto. 


    —Necesito pensar. 


    —¿En qué? ¿En qué necesitas pensar? 


    —En nosotros, en lo que esto significa. En si en verdad te mereces todo esto por lo que te estoy haciendo pasar. 


    —Pete… 


    Él no dejaba de coger cosas y colocarlas en su maletín. Me hacía sentir que me estaba abandonando incluso antes de que le dijera sobre la decisión que había tomado. Claro, no era mi intención hacerlo, pero, tampoco me estaba dando espacio para decírselo. 


    —Y es que, —interrumpió lo que estaba haciendo—, la verdad te amo demasiado. Desde que volví a verte, no puedo dejar de pensar en ti, en mí, en lo estúpido que fui al no volver antes y buscarte como tanto tiempo lo pensé. 


    —Pete… yo también te amo… 


    Mirándome a los ojos, juro que pude sentir la forma en que su corazón se quebró en mil pedazos en ese momento. En su mirar, estaba más que claro lo que pensó ahí: ¿Por qué no lo dijiste antes? Y la verdad es que, no sé qué responder a eso. 


    —Si tan solo hubiera sido más…


    —No es tú culpa… 


    —¡Claro que sí lo es! Es más, nada de esto habría pasado si yo hubiese tenido el valor de contarte lo que sentía por ti hace tiempo. 


    —No había forma de que supieras que esto iba a pasar, Pete. 


    Suspiró, evidentemente resignado. 


    —Tienes razón… no había forma.


    Habiendo dicho eso, continuó recogiendo sus cosas hasta que no quedaron más. Se levantó, me miró a los ojos y agregó: 


    —No quiero ser una carga. No quiero que sientas que me debes algo solamente porque te amo o porque me ames. Tú ya estás casada, tienes una vida hecha y estás más que bien; yo no puedo ofrecerte nada de —miró a su alrededor, claramente abrumado por lo que veía—… nada de esto. Es increíble todas las cosas que no habrías tenido de haberme elegido a mí, a un simple pintor sin futuro en esta maldita vida.


    —Peter, no, yo… 


    —No, Claire, no trates de sentir lastima por mí. No quiero que lo hagas. Los dos sabemos que hiciste bien al elegir este estilo de vida —vaciló— y que todo esto que —y señalándose a sí mismo y luego a mi varias veces con el índice, agregó—: tú y yo…  no importa lo hermoso y maravilloso que haya sido. No podía durar demasiado. Y lo sabes. Tal vez nada importe, tal vez seamos fugaces y que lo que sentimos no sea real porque nada es real… pero, siendo honestos, esto que tienes no es algo que alguien como yo podría darte jamás. 


    Peter, sin haberme dejado hablar, se hizo de una idea, creó un problema, varias soluciones y decidió por ambos cual era la mejor opción a tomar. Yo no sabía qué decir, porque, aun sabiendo qué era lo que tenía que hacer, no estaba en posición para confrontar lo que me acababa de expresar. 


    —Pero de todos modos eso no es algo que me corresponda a mí —agregó—. Si tú quieres un estilo de vida mediocre a mi lado, es tu decisión; de cierta forma estaría feliz de que así fuera… o por lo menos por un tiempo, hasta que recuerdes todo aquello que abandonaste para estar conmigo.  


    Sí, tenía razón, era obvio que todo lo que tenía en ese momento, lo que había construido en tantos años de relación; nada de eso podía dármelo él. Sin embargo, no era algo que me hiciera falta, y no lo había descubierto sino hasta que me reencontré con él. Aun así, no le dije nada. Luego de que se fue sin agregar otra cosa, habiendo terminado una hermosa relación tan de repente, me quedé sola de nuevo con mis pensamientos. 


    ¿Peter o James? ¿James o Peter? No sabía quién era más importante, quién se merecía una explicación de mi parte y a quién debería elegir. Y esa inseguridad me fue pasando factura. 


    Peter había dejado de ir a mi casa para las «lecciones» de pintura, lo que me dejó vacía de cierta forma. No fue muy difícil explicarle a James que estaba ocupado y que no iría por un tiempo, de todos modos, no parecía que lo necesitara ni mucho menos, era relevante que él fuese o dejara de hacerlo. No obstante, me costó un poco acostumbrarme a la idea de no volver a verlo. Sin otra cosa qué hacer, los días comenzaron a hacerse amargos, el tiempo se me hacía eterno y no encontraba nada con qué distraerme de todo eso. 


    Ocasionalmente intentaba pintar con lo que Peter me había enseñado, pero se me hacía difícil no hacerlo cuando él había sido aquel quien me enseñó a pintar en un principio. 


    —¿Y cómo va la pintura? —preguntó Melissa. 


    —¿Qué pintura? —pregunté, tomada por sorpresa. 


    —La que dijo que le regalaría al señor James. 


    —Oh… eso… 


    —Sí. ¿No ha trabajado en ella? 


    —Ah bueno, sí. He estado trabajando en ella últimamente.


    Me era difícil tener que guardarle el secreto a Melissa. Quería que me diera un consejo, que me ayudara en todo eso por lo que estaba atravesando. 


    —Por cierto, Señora, antes de que se me olvide —mencionó, cambiando el tema— le quería decir que este viernes no voy a poder venir —me avisó. 


    —¿Y eso? 


    —Que debo llevar a mi abuelita al médico para que le hagan unos exámenes; tal vez le vayan a hacer una operación y…


    —Tranquila, no hay problema. Si tienes que ir, no te podemos decir que no ¿Cierto? 


    Grandioso, otro día en el que estaría completamente sola. No pude evitar demostrar mi decepción al enterarme de que el viernes no podría hacer nada para distraerme. 


    —¿Está segura? Parece que no quiere que… 


    —No, en serio. No hay problema —traté de ocultar mi desdicha con una sonrisa. 


    Parecía que Melissa había notado que algo me sucedía, así que dejó lo que estaba haciendo y se acercó a mí. Yo estaba sentada en el sofá que daba a la ventana (el único lugar en dónde parecía que nos reuníamos en aquel enorme departamento) mientras que apoyaba mi barbilla sobre la palma de mi mano; obviamente afligida. Como mi amiga, ella había aprendido a escucharme sin necesidad de darle cierta cantidad de detalles, a entender que algo me sucedía sin que se lo dijera… No obstante, no era como que fuera capaz de contarle todo lo que me sucedía, aunque no solían sucederme cosas interesantes antes de lo mío con Peter. Pero ese no era el asunto. 


    —Mel… —agregué.


    Melissa ya estaba sentada a mi lado, esperando que le confesara el porqué de mi cara.  


    —Dígame, señora. 


    —Tú crees que yo soy feliz —no sabía con exactitud que preguntarle, pero la verdad estaba desesperada por una respuesta a lo qué fuera.


    —¿Por qué lo dice? ¿No está feliz? 


    —No, bueno… lo que digo es si parezco estar feliz. 


    —¿Cómo así? 


    —¿Parezco una mujer casada feliz? ¿Parezco alguien que está conforme con todo lo que tiene? 


    Melissa me miró, frunciendo el ceño con duda. No parecía tener la respuesta que buscaba, aunque, a pesar de todo eso, seguía viéndose como si supiera algo que yo no. 


    —Bueno señora, no es mi incumbencia…


    —Pero dime, en serio quiero saber…


    —¿Por qué quiere saberlo? ¿Se siente infeliz? 


    Suspiré.


    —La verdad es que no lo sé. Por eso te pregunto. 


    —Creo que sí parece una mujer feliz —afirmó. 


    —¿Eso crees? ¿En serio parezco una mujer feliz? —no me convencía su respuesta porque me parecía difícil de creer que yo me viese como una mujer feliz. 


    —Para mí lo es, señora —vaciló—. Pero, ¿Qué no la hace feliz? Acaso… ¿El señor James no la hace feliz? 


    Parecía que sabía qué preguntar sin siquiera saber de qué estábamos hablando. 


    —Este… 


    —¿Es eso? ¿El señor James no la hace feliz? ¿En serio? —estaba sorprendida. 


    No la culpo; cualquiera que tuviese a James cómo esposo y se preguntara si era feliz en realidad, era motivo de sorpresa.


    —No lo sé… 


    —Pero señora, si usted misma ha dicho que el señor James es un hombre maravilloso, y que le encanta la forma en que la trata. 


    —Lo sé, pero es que… 


    —Señora —me interrumpió, cambiando el tono de su voz a uno más firme. Parecía que estaba a punto de decir algo realmente importante—.  No sé qué decirle, pero, si lo que siente es que no es feliz, entonces debería buscar algo que la haga feliz. ¿No cree? 


    —¿Estás diciendo que…? 


    Parecía tener un punto. 


    —Lo que dice es que no está feliz con el señor James, ¿Cierto? 


    —Bueno… este…


    —Si no quiere decírmelo no importa, señora, pero, si es lo que siente, debería dejar de torturarse. ¿Qué es lo que quiere realmente? —y sin dejarme responder, continuó—, ser feliz ¿Cierto? —se acercó más a mí y puso su mano sobre mi pierna—. No sé qué quiera hacer, qué es exactamente eso que no la está dejando ser feliz, pero, pienso que no debería dejar que nada le arruine la vida de esa forma. Haga lo que su corazón le pida y no lo que le pida su cabeza. 


    Ahí, me sentí cómo una estúpida por no haberle contado antes al respecto. Tal vez no le estaba dando todos los detalles, ni le dije la verdad completa, pero en su basta sabiduría de saber cosas que yo no, se notaba que entendía cómo me sentía. Sí, de cierta forma era infeliz, y esa infelicidad me estaba torturando; tal cual ella lo había dicho. ¿Entonces qué podía hacer? 


    Con eso, me hizo pensar lo suficiente. Al principio, mi plan consistía en contarle todo a James y esperar que él decidiera por los dos. Sabía que no le haría nada a Peter ya que mi esposo era un hombre muy bueno para tomar represalias, aparte de que intentaría explicarle que había más culpa mía que de él. A raíz de eso, supuse que ambos me dejarían y yo habría de tener que acatarme a las consecuencias. Ese era el plan. 


    Pero, con el nuevo enfoque de Melissa, las cosas cambiaron.


    Su felicidad es lo que realmente importa… ¿Lo demás? ¿Las apariencias? ¿Lo que tiene ahora? Señora, la vida es muy corta para dejar pasar la oportunidad de vivirla al máximo. No se conforme. 


    «Mi felicidad», así como ella le dijo, era lo que realmente importaba. La forma en que lo hizo me recordó a las palabras de Peter sobre que nada importaba, de que el universo era muy grande y que este, en su extensa forma de ser, no tenía tiempo para nuestros problemas. Ahora entendía que, el modo en que me había acostumbrado a vivir, me daba un falso sentido de propósito.  Mi felicidad, eso era lo que realmente importaba. 


    No importaba a quien eligiera, siempre y cuando eligiese a aquel que me llenaba en verdad. No podía conformarme con algo, obligarme a querer una cosa que no quería en realidad porque eso significaría abandonar todo el sentido de mi vida: ser feliz sin importar qué. Con una nueva resolución del asunto, encontré que podría tomar la mejor decisión siempre pensando en mí. 


    Así que ahora no iba a dejarme detener por eso. Sin excusas, apartando los complejos, mis inseguridades y la maldita culpa que me atormentó por tantos meses, esta vez tomaría la decisión correcta. ¿Quién me hacía realmente feliz? ¿Quién me llenaba de valor? Aunque mi mente decía que hiciera una cosa, la respuesta que me daba mi corazón era más que clara. Esta vez tomaría la decisión correcta.


    ***


    Casi cien por ciento segura de mi misma, decidida y llena de valor; pensé menos en lo que haría y me propuse más en hacerlo. Intenté hablar con Peter, pero no atendía a mis llamadas; eso no fue suficiente para hacerme cambiar de parecer. Luego, intenté llamar a Melissa, pero recordé que ese día debía llevar a su abuelita al médico por lo que estaría indispuesta. Lo que de cierta forma era bueno ya que, así no tendría que explicarle nada.  


    Pero entonces ¿Qué debía hacer? ¿Llamar a James y contarle todo por teléfono? No, no era tampoco lo forma correcta de decírselo. Mi intención era verlo a los ojos, tratar de conseguir que me entendiera y que me perdonase para poder marcharme sabiendo que él no me odiaba. Pero, no se lo merecía. 


    Cientos de ideas invadieron mi cabeza: vete, abandónalo todo, cambia de nombre, no le digas nada, corre a los brazos de Peter, quédate un tiempo con Melissa, ella no te dirá que no; déjalos a los dos, estudia nuevos idiomas y vete del país. Pero ninguna me servía. ¡Lo que yo quería era quedar bien con todos! Y eso era un problema en sí.  Sabía que si dejaba a Peter lo lamentaría el resto de mi vida: sola, sin nada ni nadie. Si me quedaba con James, sentiría un vacío que no podría soportar al estar con un buen hombre por compromiso. 


    Los pensamientos fueron desvaneciéndose poco a poco mientras que interiorizaba la situación. Lo que me importaba era lo que me debía hacer feliz y lo que me haría feliz debería ser aquello que más importaba. Una y otra vez se repetía la frase de Melissa: 


    Tiene que ser feliz.


    Miraba al frente y trataba de convencerme de que eso era lo que debía escuchar. Poco a poco sus palabras iban modificándose cada vez que las repetía, siendo más específicas una a una, hasta que simplemente escuché lo que quería escuchar: 


    Peter te hace feliz. 


    Y esa era la verdad.


    


    


    

  


  
    Melissa


    Todo error debe ser pagado de la misma forma en que se cometió. Si el valor de dicha falla es grande, las consecuencias y el costo que implique resolverlo, deberán ser de igual valor. Era algo que había estado pensando mucho últimamente, tratando de justificar mi decisión. Ya no había espacio para cambiar de parecer: le diría todo a James para irme con Peter. Él era quien me hacía feliz, a quien me merecía. ¿Qué iba a perder si dejaba a James? Prácticamente todo. Le entregaría mi mitad de la empresa, le dejaría cada uno de los regalos que me había hecho y me iría nada más con la ropa que cupiera en mi maleta. Era la mejor forma de hacer las cosas. 


    Peter aun no sabía al respecto; se supone que primero empacaría, luego le diría a James y después aparecería en su casa con una sonrisa en el rostro diciéndole que lo amaba. Todo estaba fríamente calculado, sería el mejor momento de nuestras vidas. Nos besaríamos, nos abrazaríamos y ¿Quién sabe? Hasta podríamos ser felices para siempre. 


    Sí que era un grandioso plan. Así que lo puse en marcha. Aproveché que estaba sola esa mañana y metí todo lo que podía en la maleta. Sin Melissa para que me preguntara qué estaba haciendo, James en su trabajo desde la noche anterior, ni Peter para darle explicaciones que arruinaran la sorpresa, todo estaba saliendo de acuerdo al plan. En lo que terminé de hacer todo eso, ya estaba más cerca de mis acciones definitivas, demostrando que ya pisaba el cien por ciento de seguridad al actuar. 


    Salí de la casa con lo poco que llevaba, sin traer llaves, tarjetas ni nada más que mi identificación y mi teléfono móvil. Los coches los dejé en el garaje porque ya no me pertenecerían una vez que le contara a James la verdad; las joyas nunca fueron mías realmente, los trajes costosos, los zapatos de diseñador para cada hora del día… nada, absolutamente nada. Llamé un taxi intentando silbar como lo hacía antes. Por veinte minutos intenté que me prestaran atención, pero no dejaba de verme como una mujer rica que no sabía moverse por la urbe. Mentira no era. 


    En lo que pude conseguir uno, lo abordé y le pedí que me llevase hasta el edificio en donde se encontraba la oficina de James. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había ido para allá porque mi presencia no era necesaria. De vez en cuando tenía que firmar unos papeles, pero la mayoría de las veces me los llevaba mi esposo a la casa así que, como tal, era una extranjera en mi propia compañía. El trafico me retrasó otra media hora, y el calor inclemente me obligó a bajar la ventana.


    Sin embargo, el tráfico, el calor, el cambio de rutina, eran poco para la recompensa del día. Ciertamente estaba abandonando todo lo que alguna vez había tenido, pero mi felicidad lo merecía. No estaría realmente contenta con mi decisión a menos que hiciera lo que mi corazón me pedía a gritos; Peter era el hombre que estuve esperando toda mi vida, enseñándome lo que realmente era sentirse amada. 


    Sí, James no era precisamente un mal amante. Siempre supo qué darme, cuándo prestarme atención o dejarme en paz. Pero, esa amistad implícita entre los dos era más propia de un compañero que de un esposo. No lo lamento ni le reprocho las cosas que hizo por mi o me dio, pero nada de eso me hizo feliz realmente. Mientas esperaba que el coche cogiera marcha y fuese directo a mi destino, no dejaba de pensar en todo con cierto aliento de nostalgia. No me sentía como la misma persona que alguna vez fui en el pasado, ni la mujer que no sabía qué hacer con su vida. Decidida y segura, mi mundo parecía encaminarse en la dirección correcta.


    Al cabo de casi una hora en el taxi, llegué y pagué mi tarifa. Cogiendo mi maleta, subí sin preguntar en la recepción si mi esposo se encontraba porque era obvio que estaría ahí; siempre estaba ahí. Así que subí por el elevador aprovechando que nadie me detuvo (soy tan dueña como James), sintiendo cómo la anticipación me estaba matando. El corazón me palpitaba llegándome hasta la garganta, queriendo huir de aquel encuentro intenso al que me estaba dirigiendo. Aún no sabía qué le iba a decir, cómo lo abordaría o, lo peor, ¿Qué haría él al respecto? 


    Nunca había visto a James enojado, en nuestros nueve años de relación y matrimonio, nunca me había levantado la voz o dicho algo hiriente. Suspirando, me sentí como una tonta mientras más pensaba en el mal que le había hecho a un hombre tan encomiable como él. Pero la decisión estaba tomada. El elevador tardó aproximadamente unos dos minutos en llega al último piso en donde se veía una espectacular vista de Los Ángeles. Sí que lo iba a extrañar. 


    Mientras subía, recordaba la vez que habíamos elegido específicamente ese edificio para comenzar nuestro negocio, sin pensar que menos de ocho años después, seríamos los dueños totales de aquel lugar. Cada una de sus oficinas y sub departamentos añadidos que se extendían por lo largo y ancho del lugar, tenía que ver con nosotros. Si algo había que reconocer de todo eso es que, así no hubiésemos logrado una absoluta felicidad en el matrimonio, sí que encontramos la manera de triunfar a nuestro modo. Aquel lugar era el orgullo de James, y es por eso que me decidí a entregarle mi mitad de la empresa.


    Cuando por fin se abrió la puerta, mi corazón comenzó a palpitar con mayor agresividad. Apretando la maleta con ambas manos, no quería salir de ahí por temor a lo que fuera a suceder. Pero mi cuerpo se movió por sí solo y gracias a él me abrí paso por aquel enorme piso. Todos me veían, intrigados por mi presencia; había pasado mucho desde la última vez que estuve ahí. Puedo jurar que escuché una que otra voz familiar, pero lo dejé colar sin prestarle atención porque tenía algo mejor en mente. Caminé, decidida y segura. Poco a poco me fui acercando al escritorio de la secretaría de James, quien, sin percatarse que yo estaba ahí, levantó la mirada.


    —Buen día, en qué… —dijo, antes de notar que se trataba de mi—. ¡Señora Claire! —dijo sorprendida—. No la estaba esperando. 


    —Sí, lo sé. 


    —¿En qué la puedo ayudar? —me miró de arriba abajo, supongo, que notando mi rostro ligeramente sudado y la maleta que tenía en la mano. 


    Pude sentir cómo me juzgaba en silencio: ¿Qué le pasó? ¿Estará huyendo de algo? ¿Por qué se vino vestida así? Eso simplemente no le importaba de todos modos.


    —Vengo a ver a mi esposo —Le interrumpí con autoridad, para luego moverme un poco anunciando que entraría de una vez.


    —Este… —me detuvo, levantándose en frente de mi obstaculizándome el paso—. El señor James no se encuentra en posición para recibir visitas.


    —Yo no soy una visita, soy su esposa. 


    —Pero está ocupado, se encuentra en una reunión importante. 


    —Eso no me interesa —insistí—, si está muy ocupado, esperaré sentada adentro. 


    —Pero señora… 


    Viendo que no me dejaría pasar por las buenas, la miré de forma fulminante para que se apartara; atravesé mi brazo entre el poco espacio que había entre ella y yo, y la empujé con delicadeza para que me dejara tranquila. Ahora sí, pude moverme con libertad. No era mi intención ser implacable con ella, hacerle sentir el peso de mi decisión con una forma brusca de tratarla, pero es que no me dejó otra opción. 


    —Está bien —dijo mientras se apartaba.


    Con la misma seguridad con la que empaqué mis cosas, que dejé el coche en el garaje, en que no cogí ninguna de mis pseudo pertenencias valiosas, abordé un taxi caliente y esperé una hora en el tráfico para llegar hasta ahí; empujé la puerta de la oficina para abrirme paso a lo que constituía un cambio por completo den mi vida. Lo hice con cuidado, tomando en cuenta que la secretaría me había dicho que estaba ocupado, así que, primero asomé mi cabeza para ver en el interior del lugar con la esperanza de que él me notase y me saludara de alguna forma. 


    Pero, no fue mi sorpresa encontrar que no estaba del todo reunido, sino la forma en que atendía sus «asuntos importantes» sobre la mesa con el culo al aire. En lo que entendí la posición que tenía, los movimientos de su cadera, y los gemidos ensordecedores de la mujer que se estaba cogiendo (porque esa maldita oficina estaba aislada del sonido), dejé mi recato de lado y empujé el resto de la puerta con furia. 


    ¿Qué carajos está pasando aquí? 


    En ese momento se me olvidó lo que yo misma había estado haciendo durante más de dos meses de «clases de pintura» y el motivo por el cual me encontraba ahí con una maleta. Sin embargo, las sorpresas no acabaron ahí. En lo que empujé la puerta, grité y ésta se cerró sola a mis espaldas (porque era automática), James se bajó del escritorio asustado, sacando su pene de la vagina de aquella puta y dejando en evidencia quien era esa que estaba cogiendo sobre el escritorio de madera importada que le había mandado a hacer yo de regalo de cumpleaños. 


    —¿Melissa? —dije, sorprendida. 


    Vaya giro de eventos. Melissa no esperó mucho para bajarse y esconderse detrás de la silla para que no vieran su desnudez. James, se tapó el pene que ahora se encontraba flojo e insípido, con unos papeles que había recogido del suelo. 


    —Amor, amor… te puedo explicar —dijo James— este… 


    —¿Qué coño me vas a explicar? —exclamé— ¿Qué vas a decirme? ¿Qué te estás cogiendo a… —y la vi de arriba abajo, señalándola con la mano mientras que demostraba el asco que sentía por ella—… nuestra criada? 


    Ya no era mi amiga. ¿Alguna vez lo fue? 


    —Señora Claire —levantó la voz Melissa, llamando mi atención—, lo siento, en verdad lo siento; yo… 


    —¡Oh, por favor! No se te ocurra decir un carajo, Melissa. Que te estás cogiendo a mi esposo en su oficina. ¿No es que tenías que ir a llevar a tu abuelita al médico? —le pregunté con sarcasmo— ¿Qué le pasó? ¿Se murió y viniste a ser consolada por… —y miré con ira a James, de arriba abajo con el mismo asco con que vi a Mel—… el pene de este patán? 


    En el momento en que me decidí ir hasta allá para hablarle a James sobre la traición que me había estado atormentando por tanto tiempo, no me esperaba ser testigo de tal aberración. No esperaba que las cosas sucedieran de esa forma. ¡No, joder! ¿Quién habría de esperarse eso? Melissa había estado para mi durante tanto que no me esperaba que hiciera algo así como eso. No, no es solamente eso, ni siquiera me esperaba que ¡James! Hiciera algo como eso.  Me resultó increíble todo lo que eso significaba. 


    —¿Desde cuándo están en esto? —pregunté; analizando un poco la situación— ¿Acaso tienes de verdad una abuela? ¿Ah? 


    —Señora yo…


    —¡Te dije que no hablaras! ¡Joder! ¿Acaso no entiendes una simple orden? 


    De cierta forma sentí que estaba siendo un poco brusca con ellos; es decir, hasta donde sabía, yo también era tan traicionera como ellos dos. Pero, eso no lo sabían.


    —Claire, amor… 


    —No me digas amor; no soy ningún amor tuyo.


    —Claire, Claire… disculpa, en serio. No sé cómo explicarte esto; yo… 


    —No tienes que explicarme nada, James. Es bastante obvio. —Comencé a moverme de un lado al otro en la oficina—. Finges ser el esposo del año, me das todo lo que te pido para que no me queje mientras que te estás cogiendo a la puta que te cuenta todo de mí. ¿Acaso no es eso lo que estoy viendo ahora? 


    Sí, estaba abusando de todo eso. En un principio no quería tener nada que ver con James porque me dolía la idea de traicionarlo. Pero ahora que sabía que no era ningún santo, sentí que era apropiado desquitarme con él. Por mi parte, al menos, tuve la intención de decirle; en cambio él, por los cortos segundos que lo vi cogerse a Melissa, no parecía que estuviera arrepintiéndose de todo eso. Maldito desgraciado. ¿Cuánto tiempo tenía en eso? 


    No pasó mucho tiempo antes de que decidiera abandonar el lugar sin más nada que decir, abriendo la puerta de punta a punta para quienes pudieran, viesen lo que había sucedido adentro. El dueño de la empresa siéndole infiel a su mujer. Creo que con eso me deshice de la culpa de ser yo la puta infiel, lo que me dejó con cierta sensación agradable en el pecho, a pesar de lo que había sucedido. 


    ¿Qué significa todo esto? Justo en ese instante me sentí aliviada por no haberle contado a Melissa lo que tenía con Peter, ni todas esas cosas que me guardé porque no quería que ella se preocupara por mí. Por un lado, parecía ser una debilidad, ahora se hicieron una ventaja. Así que, caminando con la frente en alto, con una extraña sensación de bienestar el pecho y de algún modo satisfecha con el resultado, dejé aquel lugar en mi pasado para abrirme paso a lo que parecía ser una vida llena de felicidad. 


    


    


    

  


  
    Epílogo


    Tres años después. 


    Peter, había llegado a la casa después de una exposición importante en un museo en el que ahora era el artista estelar. Yo estaba realmente feliz por él, quien no dejaba de sentirse orgulloso de algo que nunca creyó que fuera a lograr. A sus casi cincuenta años, encontró el reconocimiento que tanto quería haciendo lo que tanto amaba. Era un hombre feliz y su felicidad me contagiaba. 


    Se podría decir que después de tres años habría de encontrar algo en lo que distraerme, un hobby que me mantuviese ocupada o encontrar un trabajo; después de todo, esa misma inactividad fue lo que me llevó hasta este punto de mi vida ¿Qué tal si me aburría de nuevo?  Pero no era así. Por muy parecido que fuese mi estilo de vida, no me sentía igual. Puede que no disfrutara de los lujos que disfrutaba cuando estaba con James, pero con lo poco que tenía podría decirse que me alcanzaba para vivir cómoda por lo que me quedaba de vida. 


    Siendo firme en mi decisión, le entregué mi mitad de la empresa a mi ahora ex esposo; bueno, se la vendí, porque nunca le dije que mi intención era dársela porque le había sido infiel. Hasta donde él sabe, lo hice por su infidelidad, no la mía. Un poco más de nueve millones de dólares, tal vez diez, tal vez once… no importaba. Con eso, pude comprarme una casa apartada de la ciudad a la orilla de una playa un poco privada. No me alcanzaba para ir a comprar todos los días, ni tener todos los coches último modelo con los que viajaba por las calles de la ciudad de Los Ángeles, pero me alcanzaba para ser feliz.  


    Con eso, pude ayudar a Peter con su sueño de ser un pintor importante, financiando algunas de sus obras y sus exposiciones. Pero eso no importa ya. Lo que realmente importaba es que me encontraba feliz con lo que tenía. Aquella decisión de haber empezado a pintar, me hizo la mujer más dichosa sobre la faz de la tierra y, para ser honesta, creo que se lo debo a Melissa. Quién parecía haber planeado todo eso desde un principio; es decir ¿Por qué no? 


    Ella había sido quien me propuso tomar un hobby, buscar con qué distraerme, asumo, que para pasar más tiempo con James. Lo que creo que no se esperaba, es que el hombre que contratarían sería aquel con el que estaba destinado a estar, sin embargo, creo que también sospechaba algo sobre eso. Las veces que me veía feliz, sabía que no era porque James me hiciera sentir así ya que era ella quien le calentaba el regazo mientras que yo supuestamente aprendía cómo trazar con el pincel. Las mujeres sabemos cosas, y ella siempre parecía saber algo que yo no.


    Eso explicaba las veces que se ausentaba del trabajo, que evadía los asuntos con James o que siempre parecía estar atenta de mí. Pero creo que ella no estaba del todo contenta con lo que sucedía. De cierta forma, sí se sentía mi amiga, lo que, por su parte, la llevó aconsejarme que buscara mi felicidad luego de enterarse que era James quien no me llenaba por completo. La verdad, solamente estoy asumiendo, ya que después de todo, no me tomé la molestia de hablar con ella. 


    Podría jurar que sabía que había algo entre Peter y yo, y que eso mismo la llevó a descuidar sus asuntos con Peter ¿Lo habrá hecho intencionalmente? Supongo que quería ser la nueva señora Claire. Pero eso no me importaba ya. Melissa, estaba cumpliendo el sueño de su vida, estando con el hombre que quería estar. No le envidio sus ahora lujos ni virtudes. 


    Por mi parte, estoy tan feliz como cualquier otra mujer en el mundo. No importa si no tengo lo que alguna vez tuve o estoy con el hombre con el que alguna vez estuve, porque ahora, justo en este momento, me encuentro feliz al ver a Peter entrar por la puerta de nuestra casa con una sonrisa de oreja a oreja.  


    Y, honestamente, esta sensación vale más que todo el dinero del mundo.  
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